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Prólogo 


Mi deseo primitivo fue otro: quería encarnar en un hom- 
bre de nuestros días esa voluntad socrática de justicia y 
de bien que ayer como hoy puede conducir a la muerte 
(y de hecho conduce) a muchos hombres. Quise dar forma 
a esta imagen, pero tras algunos ensayos tuve que renun- 
ciar a mis propósitos. 

El lúcido heroísmo de Sócrates, la sublime coheren- 
cia de sus actos delinean, a mi entender, los rasgos funda- 
mentales del héroe moral. Y Sócrates, tal vez el más celebra- 
do, es uno entre tantos héroes en la larga historia del horn- 
bre. Si sólo hubiese sido aquél apasionado defensor de la 
racionalidad frente al instinto o al reino de lo »consabi- 
do«; el defensor de la norma ética frente al arbitrio, el de- 
fensor del conocimiento frente a la ignorancia, si sólo en 
este enfrentamiento se hubiese gestado su tragedia, en- 
tonces »la Historia de Sócrates« habríamos podido tras- 
ladarla a nuestro tiempo o a cualquier otro. 

Pero no me parece que las cosas sean así. No creo que 
tengamos el derecho de hacer de él el prototipo de un ca- 
rácter, una suerte de hombre universal. Además de su 
carácter hay »algo« que le ocurre, »algo« que va más allá 
de los hechos habituales de la vida. Al enfrentarnos a estos 
hechos la dimensión meramente moral del sabio ateniense 
queda, por decirlo así, superada; su universalidad, des- 
truida. Y entonces, la »Historia de Sócrates« ya no po- 
drá ser vertida a otra época y a otras condiciones: es ésa y no 
otra. 

Para hablar con más precisión: Sin el Oráculo de 
Delfos, centro externo de la espiritualidad de Sócrates, 
quedamos fuera de la comprensión del drama. Movido 
por tal convicción, en un segundo intento —que es éste—, 
he tratado de atenerme a las circunstancias, y de interpre- 
tarlas. 


Pero sobre esto último habría algo que decir: 

El análisis de una vida se transforma siempre en una 
interpretación más o menos legítima. Sabemos que tal 
persona respondió de esta 0 aquella manera a ciertos he- 
chos. Lo que nunca sabremos con definitiva certeza es 
qué pasó por su mente, qué intenciones reales, qué sen- 
timientos callados la movieron a actuar de esa manera ante 
tales circunstancias: la intención se supone; los actos se 
interpretan. No basta, a quien debe juzgar la vida ajena, 
medir las palabras por las obras: entre unas y otras queda 
una diferencia. Y es esta diferencia la que debe ser inter- 
pretada (¿Por qué tal persona no hizo lo que parecía 
querer hacer o por qué hizo justamente lo que parecía re- 
pudiar?) 

La impostergable necesidad de juzgar la vida ajena 
tiene una de sus raíces justamente en esa diferencia con 
que se nos aparece el prójimo. En la vida de los otros hay 
algo que no entendemos (hoy se habla de incomunica- 
ción), o que puede ser distinto de como lo entendemos (malen- 
tendido). Y esto, porque la intimidad ajena permanece 
oculta a la nuestra. 

De ahí, como decíamos, que el análisis de una vida 
se vuelve siempre interpretación. Más o menos legítima, 
agregábamos. Ilegítima, por ejemplo, si suponemos, por 
principio, la mala fe del otro. llegítima, también, si pro- 
yectamos, como sucede a menudo, nuestra realidad espi- 
ritual a la realidad ajena; si damos por hecho que el próji- 
mo piensa y siente como nosotros. Esta es la raíz del mal- 
entendido. Puede nacer el malentendido por el deseo, a 
veces inmoderado, de >»actualizard«, de rehacer a nuestra 
medida local el pensamiento de los grandes espíritus del 
pasado. 

Hace poco tiempo leía un hermoso trabajo de Romano 
Guardini, »La Muerte de Sócrates«. Fue esta obra la que 
me decidió finalmente a renunciar a la primitiva idea de 
»actualizar« el problema socrático. He tratado de atener- 
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me desde ese momento a ciertas condiciones espirituales 
del mundo helénico que, a mi parecer, faltaban en otras 
interpretaciones. No pretendo que mi interpretación sea 
»más verdadera« que las otras. Sería, como ya vimos, 
imposible verificarlo. Creo que mi interpretación es legíti- 
ma y coherente. 

Está de más decir a quien conozca las obras de Platón, 
que gran parte del material ha sido sacada de los diálogos 
socráticos. He seguido, y en algunos momentos casi al pie 
de la letra, cuatro diálogos: Apología, Critón, Eutifrón 
y Fedón. El intento escénico que aquí hacemos tam- 
bién está sugerido por la naturaleza misma de las obras de 
Platón. Lo que hay de nuevo, pues, en esta imagen interpre- 
tativa es que el Oráculo de Delfos asume aquí una función 
predominante. Mítica, podría decirse. 

Voy a exponer ahora en qué consiste esta función del 
Oráculo. 

En sus comienzos, como sabemos, la filosofía entra 
muy pronto en conflicto con la experiencia religiosa, con 
la tradición, en una palabra, con el sentido común de los 
griegos. Pero, esto no significa que los filósofos se exclu- 
yan conscientemente de esa experiencia, de esa tradición 
o que lisa y llanamente la nieguen. El problema es más 
complejo. 

- La experiencia religiosa es, por naturaleza, antropo- 
mórfica. Allí están su fuerza y su debilidad. La filosofía, 
también por inclinación natural, es crítica, análisis. 

La primera explica los sucesos físicos y psíquicos co- 
mo resultado de una renovada intervención de los dioses 
en el mundo, intervención que posee los rasgos de la pa- 
sión, de la preferencia e, incluso, de la iniquidad y del 
engaño. Así, al menos, en la mitología griega. 

Y éste es el punto en que la filosofía va a chocar con la 
experiencia religiosa. Al filósofo le admira la regularidad 
de los fenómenos, la íntima consistencia de las Cosas, 
la noble factura del alma humana. Lo divino —siempre 
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para el filósofo— se manifiesta esencialmente como orden, 
como estabilidad y racionalidad del universo. Y no nece- 
sitan los dioses mezclarse con las cosas humanas para 
gobernar espiritualmente, y desde su inefable distancia, 
la máquina del mundo y de las naciones. Este es el pleito. 

Sócrates, a nuestro entender, se encuentra en el límite 
entre ambas actitudes. Por una parte, se resiste a concebir la 
sociedad de los dioses como un mundo pasional, pronto 
a la riña, a los malos apetitos y al engaño. Y es en este 
punto, y sólo aquí, que se coloca en abierta pugna con 
la tradición y el sentido común que la representa. Pero, 
por otra parte, es innegable que Sócrates participa de la 
vida religiosa de su pueblo, vida que se condensa, sobre 
todo, alrededor de los oráculos. Pero el mito griego nos 
enseña que no siempre los Oráculos se limitaron a prea- 
nunciar lo que iba a suceder. Hay casos, conocidísimos 
en la tradición griega, en que el Oráculo es la causa de que 
ocurra lo que el Dios ha vaticinado' . 

Llamaremos a una forma, »vaticinio puro«; a la otra, 

»vaticinio inductor«. Si el Dios, por ejemplo, anuncia 
una sequía, sus palabras se limitan a predecir lo que va a 
ocurrir ya sea debido a su voluntad o a otras causas. Este 
es un vaticinio puro. 

Cuando predijo, en cambio, que un hijo de Príamo trae- 
ría dolor, muerte y llamas a Troya, el oráculo empieza a 
cumplirse desde el momento en que el rey troyano toma 
las medidas justamente para que el oráculo no se cumpla. 
La voluntad divina mueve a la humanidad recurriendo 
a la libertad del hombre; huyendo del destino que el Dios 
anuncia, se gesta la verdad de lo anunciado. Esto es lo que 
he llamado »vaticinio inductor. 

Ahora bien, mi interpretación de Sócrates va en este 
último sentido, y los hechos habrían ocurrido más o me- 

'Los héroes de la tragedia griega están vinculados a la enigmática pa- 


labra del oráculo. En »La vida es sueño« de Calderón hay una interpreta- 
ción negativa del mismo esquema. 


nos así: La actividad de Sócrates se va determinando 
como un verdadero proceso al sentido común, como un 
áspero enjuiciamiento a la espontaneidad. Una actitud 
crítica como la suya —cotidiana, implacable— tenía que 
irritar a sus conciudadanos, tenía que exasperarlos. 

Pero el sentido común no estaba indefenso ante el 
corrosivo racional de ese hombre extraño: Apolo, Dios 
tutelar de Atenas, se decide finalmente a entrar en batalla, 
a socorrer a su pueblo; y lo hace proponiendo el mortal 
oráculo que todos conocemos: »Sócrates es el más sabio 
entre los hombres«. Entonces, Sócrates, que de todo 
pide justificación, que en todas las cosas busca la clari- 
dad, Sócrates el filósofo, consciente de que allí hay algo 
oculto, se lanza a investigar el sentido, la verdad del oráculo. 
Porque Sócrates —Hhombre piadoso— no ha dudado un 
instante de que el Dios habla a través de esos Oráculos. 

Resultado: él es sabio, y lo es simplemente porque 
su ignorancia es consciente de sí; los otros, los que creen 
ser sabios, son doblemente ignorantes. Esta comproba- 
ción es el principio del fin: con ella empiezan a multipli- 
carse sus enemigos. Se le arrastra a los Tribunales. En su 
lucha contra la ignorancia y la hipocresía de sus acusado- 
res, de sus jueces, Sócrates va descubriendo la trágica re- 
lación que lo vincula al Oráculo de Delfos. Obediente a su 
demonio” deja hablar por su boca a la sabiduría misma. 
Y se deja guiar por el Dios hasta la muerte para que se cum- 
pla la promesa: »Sócrates es el más sabio entre los hombres«. 

Este es, en síntesis, el sentido del presente ensayo escé- 
nico. 

Al escribir estas páginas he tenido presente, en primer 
lugar, a los estudiantes de los 3? y 4% años de la Educación 
Media. 

Es inútil exigirles la lectura de obras que, como las de ' 
Platón, suponen ya una práctica en el análisis de textos, 
práctica que los jóvenes no poseen. 


2 ñ ESE E 
Acerca del demonio socrático, ver »notas« (páginas finales). 
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He tratado de reproducir el estilo filosófico de Sócrates: 
| su método; he tratado de hacer visibles los problemas en 
juego, de animar el mundo humano que enfrenta y, fi- 
nalmente, he tratado de destacar un hecho no siempre consi- 
derado: la presencia oculta del Oráculo de Delfos en el destino 

i de Sócrates. 
Humberto Giannini 


Personajes 


(Según orden de aparición) 


EUTIFRON Sacerdote ateniense, adivino, considerado en su época como 

doctor en materias religiosas. 

ACACIO (Pp. i.)': Joven tebano. 

SOCRATES: Filósofo. 

EULOGIO(P.1.): Joven discípulo de Calicles. 

ANCIANO EBRIO (P. 1.) : (O Hermógenes) Uno cualquiera de los 
500 miembros del Tribunal de Justicia. 

JANTIPA: Mujer de Sócrates. 

CRATES (Pp. 1.): Joven discípulo de Calicles. 

CALICLEs: No se tienen mayores datos de él. Algunos historiadores su- 
ponen que se trata de un personaje inventado por Platón. En el Gorgias 
aparece como un hábil defensor de la Retórica. 

ANITOS: Joven y rico curtidor, demócrata influyente Firma junto con 
Meéletos y Licón el acta de acusación contra Sócrates. 

MELETOS: Poeta mediocre. 

LICON: Orador; representa en la Apología de Platón la odiosidad de 
los políticos e intelectuales contra Sócrates. 

PRESIDENTE: Anciano. Preside el Tribunal de Justicia. 

ESCRIBANO: Miembro del Tribunal. 

criToN: Fiel amigo de Sócrates, de su misma edad. Rico comerciante. 
Según Diógenes, escribió algunas obras de Filosofía. 

simmMIAs: Joven discípulo de Sócrates. 

FEDON: Joven oriundo de Elie. Fue traído a Atenas como prisionero de 
guerra y vendido como esclavo. Sócrates lo liberó. Parece ser el discí- 
pulo predilecto del maestro. 

CEBESs: Discípulo de Sócrates. 

UNODELOSONCE: Los Once eran quienes tenían a su cuidado las 
prisiones y.la ejecución de las sentencias. 

UNESCLAVO. 

VENDEDORES, JOVENES ATENIENSES, CAMPESINOS. 


1 . .o». . . 
(6. 1.): Personaje imaginario. 


Acto I 


(Mayo de 399 a. C.... Oscuridad absoluta, o, si es posible, 
representar una ciudad en las sombras vista desde una gran 
distancia. Desde el fondo de la Sala retumba, potente, 
la voz de Apolo). 

APOLO 
He aquí nuestra ciudad, Atenas... ¡Cuántos afanes desde 
que surge el Sol, cuántas quejas y súplicas a sus dioses tute- 
lares!... Hoy la obra ha de quedar concluida. Se cumpli- 
rá el oráculo, pero a nuestra manera. Debemos velar por 
todos, por todos los mortales. Tal es la justicia de los Dio- 
ses, desconcertante para los sabios, invisible a los sim- 
ples... Sembremos, pues, en el corazón dormido del 
hombre las acciones del día —el temor, la esperanza, 
el odio— y con el Sol, que vuelve pronto, ¡que germinen 
nuestros designios! El hombre, despierto, sueña que 
actúa... ¡Envidia, pálida Envidia!, vuela ahora hasta 
el cuarto de Eutifrón, escúrrete entre sus mantas, muér- 
dele el alma... Así, así... Hazlo saltar de su lecho y que 
empiece ya la obra que conviene a nuestros planes. ¡Tam- 
bién él tendrá su paga! 
(Silencio largo. Cruje una puerta como st se abriera lenta- 
mente. Una antorcha aparece en la oscuridad; luego se le 
acerca otra y se juntan en el lado anterior izquierdo del 
escenario) 

EUTIFRON 

¡Psch! Quedémonos aquí. ¿Ves? ¡Qué te decía! Allá va el 
viejo Critón. ¡Inconfundible! El bellaco ha corrompido 
a los guardias. ¡Seguro! El y sus amigotes se proponen 
hacerlo escapar. ¡Por todos los Dioses! ¿Qué dices de esto, 
Acacio? 

ACACIO 
Que hicimos bien en alzarnos de madrugada... Pero, mien- 
tras esperamos aquí, tendrás que cumplir lo prometido, 
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Eutifrón, y contarme todo el proceso. ¿A qué crees que he 
venido a Atenas?... 
EUTIFRON 
¡Calla! ¡Calla!... ¡Por Júpiter!... Alguien viene... 
¡A estas horas! ¿Quién será? 
(desde el otro extremo del escenario avanza, zigzaguean- 
do, una antorcha) 
ANCIANO EBRIO 
(cantando con voz trasnochada): 
¡Qué bello es vivir al día 
chupar el néctar de Baco 
roncar cuando otros se afanan 
¡Abajo las tiranías! 
EUTIFRON 
A éste yo lo conozco. 
(El hombre ebrio se sobresalta al tropezarse con Eutifrón 
y ÁAcacio) 
ANCIANO EBRIO 


¡Oh!... ¿No eres tú... el Gran Sacerdote? ¡Mi protec- 
tor y amigo! (Dirigiéndose a Acacio) Salud, joven descono- 
cido... Veo que también vosotros habéis madrugado... 


EUTIFRON 

(duro) Supongo que buscas el camino de tu casa. Pero 
te equivocas, borrachín desvergonzado, no es por aquí. 
Vete. 


ANCIANO EBRIO 


No hieras mi orgullo, Gran Eutifrón... Eso sí que no.. 
¿Por qué quieres ofenderme?... Soy pobre pero hon- 
rado; soy anciano pero recto... ¿Y no he seguido siempre 


tus consejos? Dime, ¿qué hay de malo en celebrar las cosas 

buenas que pasan en la ciudad? (Pausa. En confidencia) 

Se dice que piensan' liberar al prisionero. Eso yo no lo 

voy a permitir. (Golpeándose el pecho) Hermógenes 

no va a permitirlo, Eutifrón. La justicia es la justicia... 
EUTIFRON | 

Vete a dormir, granuja: es lo mejor que puedes hacer. 


Fr 


ANCIANO EBRIO 
¿A dormir, dices? Y si los Jueces duermen, ¿quién va a 
defender a la República? 
] EUTIFRON 
¡Vete a los cuervos! 
ANCIANO EBRIO 
(dingiéndose a Acacio) Tú serás testigo de cómo se me 


ha tratado. Me voy... pero volveré... Algo muy grave 
está ocurriendo por estos lados (empieza a retirarse, 
trastabillando), algo muy grave... (desaparece en la 


oscuridad. Silencio) 

ACACIO 
Y bien, Eutifrón. Ahora me contarás lo que sucedió en los 
Tribunales. 

EUTIFRON 

(declamatorio) Como dice el poeta: »Place a los Dioses 
herir desde lejos« (pausa). Pero eres muy joven para 
entender estos misterios. 

ACACIO 
(molesto) Tienes razón. No los entiendo. 

EUTIFRON 

¡Por todos los Dioses! Si está más claro que el agua. 
A ver, dime, ¿con qué fin los Dioses dan oráculos? ¡Ah! 
¿No lo sabes? ¿No sabes que es para hacerse buscar y con- 
ducir a los mortales por donde los Dioses quieren?... 
Joven amigo: sus palabras están llenas de asechanzas. Del 
cielo se recibe el don de interpretarlas, no de la lengua. 
¡Esto es lo que la juventud debiera aprender antes de tanto 
y vano discurso! ¿Te imaginas que a cualquiera le fuese 
dado saber qué quieren los Dioses, y cómo y cuándo lo 
quieren? ¡Ah no, amigo! Eso sería muy simple... 
Y, entonces, respóndeme, ¿para qué los Templos? Y los adi- 
vinos y los sacerdotes de la ciudad, ¿para qué? Dime, ¿pa- 
ra qué? 

ACACIO 
(impaciente) No te sulfures. .. te concedo. ... 
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EUTIFRON 
»Te concedo«, »te concedo« ¡Por los rayos! ¿Qué quieres 
concederme? Te lo garantizo: desgraciado de aquel que 
pretenda profanar el misterio de la voluntad divina. 
ACACIO 

Pero, Eutifrón: tú me prometiste narrar el Proceso a Sócra- 
tes... y yo... 

EUTIFRON 
¿Y qué estoy haciendo, joven impaciente? ¿Qué quieres 
saber: las apariencias o el misterio que ha movido todo esto? 

ACACIO 

Quiero saberlo todo. A eso he venido a Átenas. 

EUTIFRON 
Pues bien. Ahora vas a saber la parte humana del asunto. 
Ven más acá. (Se desplazan hacia la izquierda) Vas a oír 
las cosas que vi y supe de tal modo que creerás estarlas pre- 
senciando. (Pausa) Aquel día yo muy de mañana vine 
a los Tribunales. Andaba con Eulogio, ¿no lo conoces? 
(gesto negativo de Acacio) Un joven loco y preguntón, 
como tú. De repente, Sócrates se nos acerca y empieza, 
como siempre, con sus enredos. Yo,...casi me limito a escu- 
char... ¡Quererme confundir, a mí, en asuntos sagrados! 
Después supe que también esa mañana quiso atolondrar 
a Calicles. ¡Figúrate! Ese ¡cortador de piedras!, como 
dice Aristófanes... Pero vamos por orden. Sócrates ve- 
nía de ese lado (señala), con Critón, el viejo que ahora 
esta allí (muestra hacia un punto en que debería estar la 
carcel pública) conspirando contra la voluntad del 
pueblo. Venían, pues... (luz sobre el escenario. Al fondo 
se distinguirá ahora el Palacio de los Tribunales. 
Eutifrón y Acacio quedan completamente ocultos en la 
oscuridad, a la izquierda, y ya no se les verá juntos ahí 
mismo, al empezar el segundo acto. Por la derecha han 
entrado Sócrates y Critón. Contrasta la cuidada elegan- 
cia del próspero comerciante ateniense con la franca 
pobreza de Sócrates, quien, además, va descalzo) 
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ESCENA II 


CRITON 
(con severidad) Eres un gran vanidoso, eres un gran 
vanidoso. Apuesto a que estás feliz de lo que te ha ocurrido. 
Vamos, niégalo. 
SOCRATES 
No tengo miedo... eso es todo. Me dejo llevar por los 
hechos, que son más fuertes que nuestros deseos. 
CRITON 
¿Pero, no lo ves? Ahí está Justamente tu tremenda vani- 
dad... en pretender que los Dioses trabajan para 
Sócrates. 
SOCRATES 
(deteniéndose) Amado Critón: a los atenienses les gusta 
disputar sobre todo. Viven en los Tribunales. .. 
no te acostumbras a sus gustos? 
tran placer. 


¿Todavía 
Déjalos, si en ello encuen- 


CRITON 
(impaciente) ¡Pero no! ¡Por Júpiter! Si eres como un 
niño! ¿Es que no te das cuenta de la gravedad de todo 
esto? Yo también, Sócrates, amo la Filosofía, y tú lo sabes. 
pero eso no me impide tener los pies sobre la tierra (señala 
con energía el suelo; al mismo tiempo Sócrates sonriendo 
apunta con su mano hacia arriba) 

SOCRATES 

¿No nos impedirá eso dirigir nuestra mirada hacia allá? 

CRITON 


(más impaciente) Vamos, acompáñame algunos pasos 
mas. Contigo no se puede hablar en serio... (salen por la 
izquierda) 


ESCENA III 


(Escenario vacío. Poco a poco la luz del Sol inundará 
todo el ámbito. Al fondo aparece nítida ahora la mole 
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del Palacio de los Tribunales. Cerca, algunos vendedores 
ambulantes empiezan a levantar sus tiendas o a ordenar 
sus mercaderías en el suelo. Por la derecha aparecen 
Eutifrón y Eulogio) 

EULOGIO 


Ahora vas a contarme, por fin, qué fue lo que dijo el Orácu- 
lo respecto de Sócrates. 


EUTIFRON 
(como voluendo a un asunto dejado de lado) ¡Ah! Ese fa- 
moso Oráculo. Haz de saber que él ha sido la causa de to- 


dos sus desvaríos. Como dijo el gran Aristófanes (se 
detiene para declamar).... 


EULOGIO 
(con evidentes muestras de impaciencia) Basta, Eutifrón. 
Habla de una vez por todas. 


EUTIFRON 


Bien, bien... si así lo quieres... (con picardía) ¿Quieres 
saber qué dijo el Oráculo? Ji, ji- Dijo que es el hombre 
más sabio que hay en estas tierras. .. ¡Figúrate!, ese men- 
digo preguntón. (Poniéndose serio) Si me hubiese pedi- 
do consejo, Eulogio, yo le habría dicho: »Cuidado, Só- 
crates, ese Oráculo es ambiguo. El Dios habla para perder- 


te... está agraviado contigo“... ¡pero, qué! “Un tal sabio 
aparente y simulado como dijera... 


EULOGIO 
¡Calla, Sócrates viene hacia nosotros (aparece Sócrates, 
solo) 

EUTIFRON 
(cambiando tono y gestos) ¡Por todos los Dioses! ¡Vaya 
quién se ve por estos lados! ¿Qué te sucede, excelente Só- 
crates, que tan de mañana merodeas por el Palacio Real? 
¡No vas a decir que también a ti te trae algún pleito 


(da un codazo de inteligencia a Eulogio. Sócrates alcan- 
za a percibirlo) 
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EULOGIO 
(confundido) ¿Cómo estás, Sócrates? En verdad, es 
raro verte por estos lados... Vais a disculparme. Espe- 
ramos de un momento a otro la llegada de Gorgias. .. ¿No os 
parece maravilloso tenerlo por aquí? Espero verte 
pronto. Adiós. Adiós. Eutifrón (vase) 

SOCRATES 
Hasta pronto, muchacho, y cuidado con ese encanta- 
dor... No vaya a enemistarte con la filosofía. (Dimgréndose 
a Eutifrón) ¡Por Júpiter celeste! Nada puede ocultárse- 
le al previdente Eutifrón ... Aunque, en verdad, más que de 
un pleito, se trata de una acusación pública. 

EUTIFRON 
(fingiendo desconocimiento) ¿Qué dices? ¿A ti se te acu- 
sa? ¿Y quién? Porque a Sócrates no me lo imagino acusan- 
do a nadie. 

SOCRATES 
Su nombre es Méletos, de la comarca de Pittos: un joven 
macilento, de larga cabellera, de barbilla recta y delica- 
da... muy preocupado del bien público, según me dicen. 
¿No lo ubicas? 

EUTIFRON 
No, no me parece... pero, ¿cuál es la acusación que te hace, 
Sócrates? 

SOCRATES 
(se pasea, preocupado) Grave, gravísima a mi enten- 
der. Dice que doy malos consejos y peor ejemplo a los 
jóvenes y viene aquí (señala el Palacio) y me acusa 
ante la ciudad como un niño ante su madre. 

EUTIFRON 
¡Qué — ridículo!... Increíble... ¡Los jóvenes, ¡jueces 
de los ancianos! Pero, cuéntame, ¿hay al menos una piz- 
ca de verosimilitud en su denuncia? 

SOCRATES 
Es muy extraño, amigo mío, cuando se la oye así: me acusa 


de impiedad. 


EUTIFRON 


(casi entusiasmado) ¡Ah! ¡Porque sabe el muy bella- 
co cómo estos asuntos se prestan a la calumnia y a la difa- 
mación del vulgo! ¡No lo sabré yo! Si incluso de mí, Sócra- 
tes, qué no dicen cuando los instruyo en las cosas sagra- 
das o presagio el futuro... A veces se ríen, como si yo no 
estuviera en mis cabales. como si mis ojos no vieran lo 
que ven y mi lengua fuera falaz. 


SOCRATES 

(compungido) Es lamentable, Eutifrón, que así paguen 
tus desvelos. En cuanto a mí, si quieren reírse, no re- 
husaré ofrecerles diversión en el Tribunal... Lo que 
pasa es que ellos toman las cosas muy en serio... (pausa) 
...Pero tú también pareces traer algún problema aquí 
(senala el Palacto; Eutifrón asiente). ¿Persigues o te de- 
fiendes? 


EUTIFRON 
(trunfante) Persigo, naturalmente. 

SOCRATES 
Y... ¿se puede saber a quién? 


EUTIFRON 
Claro que sí... (Se detiene, desconfiado) Aunque te 
aseguro: por eso se me volverá a llamar demente... fca- 
si con timidez) A mi padre acuso. .. 

SOCRATES 


(tomándose la cabeza) ¡A tu mismo padre! ¿Tú? ¡El me- 
jor de los hombres! 


EUTIFRON 
(más decidido) Como oyes: a mi padre 
SOCRATES 
(sin salir de la sorpresa) Pero, ¿se puede saber de qué 
lo acusas? 
EUTIFRON 
De homicidio, Sócrates. 


SOCRATES 
¡Por Júpiter! ¡Tú tienes que saber muy bien lo que estás 
haciendo 


EUTIFRON 
Ya lo creo que lo sé. 


SOCRATES 


(cast tímido) Y la víctima... seguro, ha de ser algún fami- 


liar muy querido... ¡Por un extraño no ibas a arrastrar 
a tu padre hasta los Tribunales! 

EUTIFRON 
(molesto) ¡Maldición! Me da risa, Sócrates, la distin- 
ción que haces entre parientes y extraños. (Declamato- 
ri0) Aquí hay que considerar una sola cosa: si el hechor te- 
nía o no derecho de matar. Si lo tenía no hablemos más del 
asunto; si no lo tenía, persigámosle aunque duerma en 
nuestro lecho y coma de nuestro propio pan. La mancha 
de un delito alcanza a sus encubridores, a sus amigos, a 
la ciudad entera... ¿Acaso no lo sabes? 

SOCRATES 
(abismado) Nadie, nadie se atrevería a acusarte, amigo, 
de tolerancia contigo mismo. (Vanse lentamente por la 1z- 
quierda) 


ESCENA IV 


(Por la derecha aparece Jantipa; mujer de Sócrates, en 
la actitud de buscar a alguien.) 
JANTIPA 

(para sí) ¿Dónde se habrá metido este hombre? (Desde el 
fondo avanza Hermógenes en estado deplorable. Se sostiene 
gracias a su báculo de Juez'. Jantipa se le acerca) Ey... 
tú... ¿Has divisado por aquí a Sócrates? (Lo mira deten:- 
damente)... si es que todavía puedes divisar algo... . 

ANCIANO EBRIO 
(con tono burlón) Oh, dulce Jantipa, ¿buscas a Sócrates, 
el filósofo? 
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JANTIPA 
A mi marido, te he dicho. 
ANCIANO EBRIO 
¿A Sócrates? ¿Mi gran amigo? 
JANTIPA 
(violenta) Sí, sí. A Sócrates, al que vais a juzgar mañana. 
ANCIANO EBRIO 
No, no lo he visto (¿ntenta proseguir su camino). 
JANTIPA 
(poniéndosele decididamente por delante) ¡Deberías 
avergonzarte! ¡Juez de Atenas! (mostrándole los puños) 
¡Haragán borracho! ¿Quién podrá esperar algo de ti o de tus 
compadres? 
ANCIANO EBRIO 
(como hablando consigo mismo) ¿Y me amenaza? Déjame, 
arpía, y ve a mostrar los puños a tu marido. ¡Estás ame- 
nazando a un Juez, mujer odiosa! ¿Has entendido? ¡A un 
Juez (extendiendo los brazos) de esta República libre! 
JANTIPA 
(asustada) .. Sólo te pregunté por mi marido. .. 
ANCIANO EBRIO 
(se: mira entre las roturas de su túnica. Con sorna) ¿Sócra- 
teees! (levanta un pie y se mira la suela de las sandalias. 
Llamando) ¡Sócrateees! (Con dulzura) No, no lo encuen- 
tro. (cambio de tono) ¿Acaso duermo yo con tu marido? 
¡Por qué tendría que verlo! (repentinamente; se dirige 
al público) ¿Tanto habré bebido que me haya saltado 
un día entero? (reponiéndose. Ahora se dirige a Jantipa) No, 
no mientas: el Proceso es mañana. ¡Y osas levantarme la 
voz! Déjame, déjame, que voy de prisa... (hace un movi- 
miento para irse; luego se vuelve) Ah... y dile a tu marido 
que cuente con Hermógenes (golpeándose el pecho), con 
este »borrachín haragánt que tú desprecias. .. (vase). 


JANTIPA 
(Observa al hombre ebrio que desaparece por la izquier- 
da) ¡Sócrates! Marido necio. ¡Más descaminado que ese 
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infeliz! ¿A dónde te llevará tu extraño modo de vivir? 


Mira de quien dependes ahora... (vase por la izquierda, 
lentamente) 


ESCENA V 


(Por la derecha aparecen Sócrates y Eutifrón; avanza- 
rán lentamente y se detendrán aquí y allá de acuerdo 
a las conveniencias expresivas del diálogo) 

EUTIFRON 
El hecho es que la víctima era un jornalero a mi servi- 
cio, en nuestras tierras de Naxos. Un día se emborrachó, 
tuvo una riña con un sirviente de mi padre al que terminó de- 
gollando (hace el gesto). Entonces, mi padre lo ata de 
manos y pies —a mi sirviente—, lo arroja a una fosa y manda 
a un hombre hasta el Templo para que el Oráculo diga lo 
que hay que hacer. Figúrate, Sócrates: el maniatado ya 
por el frío, el hambre o el tormento de las ligaduras muere 
antes que el mensajero regrese con la palabra del Dios. 

SOCRATES 
Hum. .. ¿Y qué palabra era ésa? 

EUTIFRON 
¡Morirá! Esa era la palabra. Pero no vayas a pensar, 
como impíamente te cree mi padre, que ésa era la volun- 
tad del Dios. ¿Ves? A veces, el Oráculo habla para con- 
fundir o... castigar. (con intención) Hay que cuidarse 
mucho, muchísimo, del sentido de los Oráculos. ¡Bah! Pe- 
ro, ¡qué sabe mi padre y mis hermanos qué es piadoso o im- 
pío a juicio de los Dioses! 

SOCRATES 
Pero, tú sí que tienes que saberlo, ¡por Júpiter! 

EUTIFRON 
¡Figúrate! Si Eutifrón no supiera esto, ¿quién podría 
saberlo? 

SOCRATES 
Nadie, a mi parecer. (Tomándolo afectuosamente del bra- 
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z0) ¿Crees que es fortuito el que hoy te haya encontrado, 
Eutifrón? Porque tú querrás instruir a tu amigo Sócra- 
tes para que mañana pueda enfrentar a su joven acusador 
y decirle: »No negarás, Méletos, que en estas cosas Euti- 
frón es más sabio que tú. Y es de él que he aprendido qué 
es la piedad y sé cuán injusta es la acusación que me haces. 
EUTIFRON 
(entusiasmado) ¡Soberbio! ¡Por todos los Dioses! Méle- 
tos no sabrá qué responderte. 
SOCRATES 
(también entusiasmado) Entonces, ¡manos a la obra, 
gran Eutifrón! Enséñame ahora mismo qué es la pie- 


dad. 


EUTIFRON 


(volviéndose muy serio e importante) Voy a decírtelo 
en pocas palabras: es piadoso, Sócrates, lo que estoy por 
hacer. ¿Entiendes? Lo piadoso consiste en perseguir al cul- 
pable, pariente o amigo o quien fuere. No hacerlo es ofender 
a los Dioses y poner en peligro la ciudad. (Pausa) Pero, mira, 
Sócrates: si mis hermanos saben muy bien que el propio Jú- 
piter tuvo que encadenar a Cronos, su padre, para que 
éste no cometiera un acto injusto. ¿Por qué, entonces, se 
indignan contra mí cuando denuncio un acto impío de 
mi padre? ¡Maldición! ¿No es ésta una solemne torpeza? 


SOCRATES 

¡Qué quieres que te diga! Si es justo por rebelarme contra 
los que hablan, acerca de los Dioses, como tú lo estás ha- 
ciendo ahora que se me acusa de impiedad. Y si Eutifrón, el 
más versado en estos asuntos, habla así, entonces —¿qué 
me queda?— tendré que ceder ante mis adversarios. (Pau- 
sa. Sócrates toma a Eutifrón de un brazo, y le habla en iró- 
nica actitud de confidencia) Pero, dime, ¿también tú 
crees que debemos imaginar a los Dioses sufriendo cade- 
nas y martirios como los mortales? Estas fábulas de pueblo, 
¿también nosotros vamos a tenerlas por verdaderas? 
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EUTIFRON 


No sólo eso Sócrates; no sólo eso. Podría contarte tan- 


tas y tantas cosas que te llenarían el alma de »aterrado 
pavor, como dijo el poeta. 


SOCRATES 
No lo dudo, pero te suplico: cuéntamelas en otra oportuni- 
dad. Ahora responde a mi pregunta: te preguntaba en 
qué consiste la piedad y me contestas que acusando de 
homicidio a tu padre cumples un acto piadoso... 


EUTIFRON 
¿Acaso no es así? 


* SOCRATES 
¡Por Júpiter! ¿Cómo quieres que lo sepa si aún no me 
enseñas a distinguir qué es lo piadoso. Supongo que se 


le llamará así, »piadoso«, por algo que lo diferencia de 
cualquier otro acto. ¿No es eso? 


EUTIFRON 
Exacto, exacto. 

SOCRATES 
Vamos, entonces, Eutifrón, dime qué es eso. 


EUTIFRON 
Escucha, mi amigo: piadoso es aquello que agrada a los 
Dioses; impío, lo contrario. 


SOCRATES 
(levantando los brazos) ¡Bravo, perfecto, gran Eutifrón! 
Al fin me contestas como te he pedido. Vamos a ver si te en- 
tiendo: según tú, »agradable a los Dioses« y »piadoso« vie- 
nen a ser lo mismo, ¿no es eso? 


EUTIFRON 

(convencido) ¡Me parece! 
SOCRATES 

Y, así, impío equivale a ser odioso a la Divinidad... 
EUTIFRON 

¡Por los rayos de Júpiter! Si se desprende de lo dicho. 


PES o A 


SOCRATES 

(se pasea preocupado) Hay algo que no llego a entender. 

EUTIFRON 
(con cándida admiración) Habla, con gusto te lo expli- 
caré, 

SOCRATES 
Has dicho que los Dioses suelen disputar entre sí €, in- 
cluso, irse a las manos. 

FRUTIFRON 
Sí, lo he dicho. 

SOCRATES 
(marcando las palabras con cierta impaciencia) Pero, tú 
tienes que saber qué es lo que provoca tales disensio- 
nes... (Pausa) ¿Cómo, Eutifrón? ¿Es posible que no te 
percates? Si disputan sobre algo —y tú eres quien lo dice— 
¿no será sobre lo justo y lo injusto, sobre lo bueno y lo 
reprobable? ¿Que no es, en último término, sobre esto que 
se disputan los seres racionales cuando disputan las co- 
sas: sobre el derecho de poseerlas? 


EUTIFRON 
(con torpe admiración) ¡Es cierto! No parece convenir 
a los Dioses otra forma de disputas. 
SOCRATES 
(tomándose la cabeza con las manos) Pero, mi buen ami- 
go: si la disputa nace porque las mismas cosas a unos pare- 
cen justas; a otros, injustas, ¿no ves dónde venimos a parar? 


EUTIFRON 

(sorprendido) No, francamente no me doy cuenta. 
SOCRATES 

Pues a esto: ¡que una mismísima acción resultará piadosa 

e impía a la vez! 
EUTIFRON 

(sinceramente admirado) ¡Soberbio! ¡Qué extraña conclusión! 
SOCRATES 

Muy extraña, mi sabio amigo. Porque así resulta que tú, 
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acusando a tu padre, podrás tal vez agradar a Júpiter, pero 
disgustar a Cronos o Urano. 


EUTIFRON 
(recuperándose) ¡Ah, no!, Sócrates. Ese punto sí que 
es invulnerable. La injusticia debe ser castigada. Sobre 
esto todos los Dioses concuerdan. 

SOCRATES 
(más y más impaciente) Eutifrón, escucha: que la injus- 
ticia no merezca castigo, nadie, nadie hay que lo sos- 
tenga. La discusión nace porque unos llaman justo lo que 
otros, injusto. ¿No piensas así? 

EUTIFRON 
Así suele ocurrir. 

SOCRATES 
(cast en una explosión) Entonces, gran Eutifrón, muéstra- 
me tu saber y dime: ¿qué te hace pensar que los Dioses, unáni- 
mes, miren como injusta la muerte de aquel servidor tuyo y 
que esté bien perseguir a tu propio padre y acusarle de 
asesinato? ¡Vamos! Aclárame de una buena vez en qué con- 
siste la piedad de lo que haces. Si me convences jamás cesa- 
ré de alabar tu ciencia 


EUTIFRON 
(molesto) ¡Uf! Eres como los niños; pretendes que en 
dos palabras te contesten las cosas más escabrosas. Se 
comprende, señor »Pero-Eutifrón«, que el acto pia- 
doso es tal como dije siempre que lo aprueben todos los 
Dioses; e impío, el que todos reprueban. ¿Satisfecho 
ahora? 

SOCRATES 
En absoluto. Dime, Eutifrón, ¿se vuelve piadoso un acto 
porque los Dioses —todos los Dioses, como quieres tú— 
lo aprueban y celebran o, más bien, por ser piadoso ese 
acto es amable a los Dioses y aprobado por ellos? 

EUTIFRON 
(con fingida indiferencia) Por lo último, al parecer. 
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SOCRATES 
Entonces, caro amigo, la piedad es distinta del agrado 
y de la aprobación, puesto que es su causa... (Pausa) ¿Qué 
me dices de esto? 

EUTIFRON 
(resignado) Tendría que examinar la cosa más a fondo. 

SOCRATES 
¡Ay, Eutifrón! ¿Por qué te obstinas en esconderme tu 
ciencia? ¿Por qué —te pregunto— me entretienes con sim- 
ples juegos? 

EUTIFRON 
(se toma la cabeza confundido) Sinceramente, Sócrates, 
no se puede discutir contigo. “Todo lo que conozco me da 
vueltas en la cabeza y me produce vértigo. 

SOCRATES 
(bondadoso) Paciencia, amigo. Repitamos el esfuerzo. 
Veamos sin apuros qué es la piedad. Si alguien ha de saber- 
lo, ése eres tú. ¿Cómo, si no, habrías concebido el proyec- 
to de acusar a tu anciano padre? ¡No! Tú eres un hombre 
temeroso de los Dioses. Continuemos, pues, y no me ocul- 
tes lo que sabes. 


EUTIFRON 


(más confundido) Basta ya por hoy, Sócrates: será para 
otro día. Ahora voy de prisa, créeme. Adiós, adiós (vase). 


SOCRATES 

¡Qué haces, excelente amigo! ¡Te vas, dejando caer mi 
esperanza desde lo alto! (a sí mismo) Y yo que contaba, 
para deshacerme de las acusaciones de Méletos, poner 
por testimonio a Eutifrón, el más sabio en la Ciencia de las 
Cosas Divinas. 


ESCENA VI 


(Sócrates en el mismo lugar, meditabundo: Se acercan 
Calicles, orador, Crates y Eulog10) 


O A 


CRATES 
Ja, ja... Por lo visto, se te ha escapado un discípulo. (Ca- 
licles se mantendrá a cierta distancia, reticente, simulan- 
do no atender a las respuestas de Sócrates ) 

SOCRATES 
(preocupado, continúa mirando hacia el punto por el que 
desapareció Eutifrón) Todo lo contrario, joven amigo, 
todo lo contrario. Aquel varón iba a socorrerme contra 
las argucias de un orador (Calicles recibe el impacto). En fin, 
ya lo he perdido... (Con picardía) ¿No conoces tú a alguien 
versado en esas artes? 

EULOGIO 


(atento a la conversación) ¡Por Baco! Si aquí tenemos 
en cuerpo y alma a uno de los más afamados maestros de 
retórica. (Calicles finge observar a un grupo de bullicio- 
sos jóvenes que se van reuniendo al fondo en espera de la 
anunciada llegada de Gorgias a la ciudad). 


SOCRATES 
Supongo que te refieres al Gran Calicles. Pero, Eulo- 
gio: él es demasiado maestro para un pobre anciano como 
yo. 

CALICLES 
(volviéndose bruscamente hacia Sócrates) Mira, Sócrates: 
de mí no vas a burlarte... ¿Quién no conoce tu menos- 
precio por nuestra actividad? ¿Por dónde no lo vas prego- 
nando? 

SOCRATES 
(levanta los brazos en señal de sorpresa y 
aflicción) ¿Habéis oído?... ¿Habéis oído? Eres injusto, 
Calicles. ¿Cómo podría despreciar lo que no conozco? 

CALICLES 
(disgustado) Vamos, Sócrates, ¿vas a decirnos que no 
sabes qué es lo que enseñamos? 


SOCRATES 
Sé que eres un hombre generoso, Calicles, y no te moles- 


E O 


tará decirme esta vez en qué sois expertos tú y el Gran Gor- 
gias. Porque, créeme, noble amigo, tu fama me llega de 
toda Grecia, pero tu arte, sinceramente, nunca he llegado 


a saber en qué consiste. . 
EULOGIO 


¡Mira, mira, Calicles!, se está juntando allí toda la juven- 
tud de Atenas. (Calicles avanza algunos pasos para ob- 
servar mejor el alegre vocerío de los jóvenes; también 
Eulogio que le comenta algún detalle) 

CRATES 
(a Sócrates, cast desafiante) Calicles es maestro en el 
arte de los discursos, si es eso lo que finges desconocer. 
Y nosotros somos sus discípulos. 

SOCRATES 

Te agradezco, excelente amigo. Gracias, y ya que quieres 
ayudar vas a decirme, entonces, con qué tipo de cosas tienen 
que ver los discursos que aprendéis de Calicles y de Gor- 
glas. 

CRATES 
Pues, con las cosas que interesan a la ciudad ¡evidente! 


SOCRATES 
¡Cómo! ¿También con los discursos que enseñan a 
vencer al enemigo en la guerra, o los que tienen que ver 
con la curación de las enfermedades, o los que enseñan a 
construir y calcular? ¿También con esos? 


CRATES 
(con gesto despectivo) ¡Cómo se te ocurre, Sócrates! 
Esas son otras cosas. (Calicles y Eulogio se integran nue- 
vamente al grupo). 
SOCRATES 


Pero yo te he preguntado cómo podré distinguir vuestro 
arte entre esas otras »cosas«. De ahí partimos, joven amigo. 


CRATES 
De acuerdo. Si quieres una explicación rigurosa, ahora 
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te la daré: retórica es el arte de la persuasión... ¿Estás satis- 
fecho con esto? 


SOCRATES 
¡Pero, muy satisfecho, Crates! Tu maestro estará or- 
gulloso de ti por la rapidez y seguridad de tu respuesta. 
Debo confesarte, sin embargo, que todavía no estoy seguro 
de entenderte. ¿Crees que la retórica, entre las artes, es 
la única que convence? Porque, podría replicársenos que 
quien sabe algo, y a la perfección, aunque no sepa retórica, 
tiene que ser persuasivo cuando comunica su saber. ¿No 
te parece? 

CRATES 

Sí... evidente... debiera serlo. 

SOCRATES 
Entonces, mi amigo, quedamos en lo mismo: la retórica 
no es la única que produce persuasión. 


CALICLES 
(que en verdad ha estado muy atento a la discusión) La 
retórica, Sócrates —y tú deberías saberlo—, tiene que ver 
con la vida pública. Sus efectos los produce en los Tribu- 
nales, en las Asambleas Populares y allí donde se discu- 
te qué es lo justo y qué lo injusto; qué conviene y qué per- 
judica a una colectividad. 

SOCRATES 
(con gran entustasmo) ¡Por Júpiter! Lo que dices, 
noble Calicles, me devuelve la vida al cuerpo. No hay duda 
de que un Dios quiere socorrerme y que este encuentro 
contigo, antes de enfrentar a mis acusadores, nada tiene 
de casual... (Pausa)... Porque, ya lo sabréis... mañana 
enfrento un juicio público. ... 


CALICLES 
Lo sé, Sócrates, y lo lamento de veras. (Pausa embarazosa) 
SOCRATES 
En fin, no demos todo por perdido. Veamos más bien cómo 
y de qué persuade vuestra retórica. 


E 


EULOGIO 

(no pudiendo contener su entusiasmo) ¡Ah, si supieras, 
Sócrates, cómo la retórica tiene en sus manos todos los 
poderes! ¡Cómo quiebra las resistencias y mueve las 
voluntades! El verdadero orador puede hablar a todo el 
mundo y sobre cualquier cosa. Te lo aseguro: si un ora- 
dor y un médico llegan a una ciudad —la que quieras— y 
tienen que contender por medio de discursos para ser ele- 
gido médico del lugar, te aseguro, el médico tendrá que 
volverse; aquel que sabe hablar, ése será el preferido de 
la opinión pública. .. ¿No es esto portentoso? 


SOCRATES 
¡Verdaderamente portentoso! ¡Extraordinario! Pero, veamos 
si tu maestro está dispuesto a apoyar nuestro entusiasmo 
(dingiéndose a Calicles) No te distraigas, Calicles, y 
dinos: ¿Es realmente cierto lo que escucho? ¿Que por 
medio de tu arte se puede ser persuasivo en cualquier 
asunto ante una multitud? ¿Y sin instruirla previamente? 
CALICLES 
(de mal modo) Por supuesto. ¿Y te parece poco? 


SOCRATES 
(levanta los brazos) ¡Mucho! ¡Por Júpiter! ¡Mucho! Y 
como dices: sin conocer a fondo aquello de lo que se habla. 
¡Es asombroso! 
CALICLES 
(irritado) Me parece, si es que no te burlas. 


SOCRATES 
No me burlo, Calicles, no me burlo: digo que es asombroso 
que el orador sin ser médico, por ejemplo, persuada mejor 
que el médico en problemas de medicina; en fin, que el 
ignorante sea más persuasivo que el sabio... ¿No se infie- 
re esto? (Silencio embarazoso. Los jóvenes vuelven su 
mirada a Calicles en busca de ayuda. Este avanza hasta 
colocarse frente a Sócrates. Lo encuadra atentamente antes 


de hablarle) 


AA 


CALICLES 


Mira, Sócrates: A mí no vas a cogerme con tu manera 
insidiosa de discurrir. Hace mucho nos conocemos. Y 
de haber seguido el consejo que te diera en otros tiempos 
mañana no tendrías que comparecer ante este Tribunal 
ni soportar la reprimenda de tus conciudadanos. ¡Y 
ellos tienen razón, Sócrates. Pues, ¿quién te ha dado dere- 
cho de inmiscuirte en cuanto hacen y dicen los mortales? 
¡Déjalos en paz! Todos tienen algo que hacer, grande o pe- 
queño todos nos jugamos, día a día, por algún bien que 
deseamos de la vida... Pero tú, ¿qué haces?, ¿por qué te 
juegas? ¿qué deseas? Si no haces más que cuestionarlo todo 
y confundir a la gente simple. No, Sócrates, créeme: en la 
opinión de esa gente tu actitud es grotesca; a sus ojos, una 
existencia como la tuya resulta... —perdona mis pala- 
bras— ilegítima y hasta impía. (Volviéndose hacia los 
jóvenes) La filosofía, para vosotros, los jóvenes, puede 
significar una grata distracción. Sin duda. Mas, cuando veo 
que un hombre de sus años (señala a Sócrates) —y bien 
dotado, por lo demás— se vuelve torpe en el trato con sus se- 
mejantes, en el conocimiento de las leyes y en el disfru- 
te inteligente de los dones de la vida; (volviéndose ahora 
bruscamente hacia Sócrates) ...Yo, créeme, Sócrates, 
te estimo, pero cuando te veo detener la vida ajena con 
tus ninerías, marginado de las Asambleas, donde »ga- 
nan honra los varones«, marginado, en una palabra, 
de la vida, pienso que en verdad mereces azotes... 0, 
al menos, la reprimenda que mañana van a hacerte 
los Jueces. ¡Por los Dioses! ¿No te parece vergonzoso 
que, a tus años, y arrastrado a la justicia, no sepas qué 
artes o argucias emplear para defenderte? Dime, ¿qué 
sabiduría puede haber en un hombre incapaz de prestarse 
ayuda a sí mismo? Deja, mi amigo, el reino de las nubes 
y hazme caso: vuelve tu talento —que lo tienes, sin duda— 
hacia una actividad práctica y sensata. Sumérgete en la co- 
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rriente de la vida común y coge la parte de poder y tantos 
otros bienes que esperan a los audaces. (Pausa larga) 
SOCRATES 

(con triste preocupación) Quisiera hacerte caso, noble 
Calicles, sobre todo cuando me hayas persuadido de que 
ese poder que tú exaltas es el mismo bien que yo busco. .. 
(Del grupo del fondo un joven corre hasta donde está 
Calicles) Ñ 


JOVEN ATENIENSE 

(jadeando) ¡Apresuraos! ¡Ya está por entrar en la 
ciudad! 

CALICLES 
(a Eulogio) Vamos, pues, al encuentro de Gorgias. (Di- 
rigiéndose a Sócrates) No faltará oportunidad, Sócrates, 
para continuar nuestra plática... Mientras tanto, pien- 
sa en lo que te he dicho... Y que mañana los Dioses te acom- 
pañen (vanse. Eulogio vacila, pero finalmente parte 
con Calicles) 

SOCRATES 
(tomando el camino opuesto) Es lo que espero, Calicles: 
que los Dioses me acompañen. (vase. Poco a poco todo 
queda en penumbras). 

TELON 


Acto Il j 


ESCENA I 


(La escena en tinieblas. Eutifrón y Acacio sentados en el 
suelo, pero en el mismo lugar en que los dejamos al princi- 


pio del Acto 1). 
ACACIO 


¡En verdad Sócrates es un gran polemista! 

EUTIFRON 
(molesto): ¿Gran polemista? ¡De qué me ha servido 
contarte estas cosas! Eres un niño... Preguntón im- 
pertinente... eso es Sócrates. Preguntar, ¿qué gracia 
tiene? El arte está en saber responder insinuando y ocul- 
tando como hacen los inmortales” ¡Pero, tú qué entiendes 
de esto! ...¿Y qué me dices de tu »gran polemista« frente 
a las palabras de Calicles? 

ACACIO 

(halagándolo) Eutifrón, tú eres un sabio: conoces los 
misterios del cielo y de la tierra. De Sócrates quise decir 
simplemente que era un... polemista... un discutidor... 
un sofista y nada más. ¿Vas a compararlo contigo? 

EUTIFRON 


(satisfecho) Eso, eso está mejor. 


ACACIO 
Además, sabes referir tan bien los hechos... Si me parecía 
estarlos viendo... (Rogando) Noble Eutifrón: Estoy en 


Atenas sólo para informarme del Proceso. Dentro de poco 
vendrá el día y tendrás que dejarme. ¡No dilates más 
tu promesa y cuéntame lo que sucedió en los Tribunales! .. 
¡Te lo ruego! (Pausa larga) 

EUTIFRON 
¿Es verdad? ¿Quieres que ahora mismo te lo cuente? 

ACACIO 

¡Sí, con toda el alma! 


E E 


EUTIFRON 

Bien, muchacho. Voy a sacrificarme a tu curiosidad. 
(pausa) A la mañana siguiente muy temprano el pú- 
blico empezó a llegar a los Tribunales. En poco rato ya 
estaban los jueces en sus puestos, el Presidente, el Escri- 
bano, los Acusadores. A Sócrates, frente al Jurado, fi- 
gúratelo allí... en ese lugar (Se levanta el telón; la figura 
de Sócrates queda plenamente iluminada, allí, en el mis- 
mo sitio indicado por Eutifrón. Eutifrón y Acacio, fuera 
del ámbito iluminado, desaparecen como en el primer 
acto”). 


ESCENA II 


(En una tosca y alta Tribuna, el anciano Presidente 
del Tribunal. Sobre la Tribuna, una de las clepsidras por 
las que deberán regirse los oradores. Inmediatamente de- 
bajo de la Tribuna, en una rústica mesa, el Escribano. 
Deberá resaltar la diferencia de altura entre la Tribuna 
y la mesita en que cumple sus labores el Escribano. Sobre 
la mesa, una segunda clepsidra. A la derecha y hacia el 
fondo, los acusadores: Anitos, Méletos y Licón. Al centro, 
Sócrates, quien ante una señal del Juez avanzará más 
aún hasta quedar frente al público, que representará el 
Jurado. Al fondo, una empalizada y una puerta de acceso por 
la que ahora intenta entrar, con bullicios y protestas, Her- 
mógenes, que viene retrasado. Finalmente los Guardias le 
permiten la entrada El Presidente da vueltas la clep- 
sidra) 
SOCRATES 

No sé, Jueces de Atenas... (pasa Hermógenes frente 
al Presidente, hace una reverencia y baja a la platea)... 
No sé, digo, qué efecto habrán producido en vosotros 
mis acusadores. Escuchándolos, casi olvido quien soy. 
¡Tan persuasivas han sido sus palabras! Por mi parte, 


) 38 ( 


sería inconveniente llegar aquí, a mis años, puliendo y 
equilibrando frases como gusta hacer a los jóvenes. ¡No, 
atenienses! ¡Al contrario! Nadie se escandalice si ahora 
os hablo como acostumbro hacerlo en la plaza, en el mer- 
cado, en el gimnasio, donde por tanto tiempo me ha- 
béis escuchado. (Pausa. Ahora se desplaza con cierta intran- 
quilidad)... Hace ya muchísimo tiempo se murmura 
contra Sócrates. Y creedme: más temo ese anónimo rumor 
que ha llegado hasta vosotros y que desde la infancia os 
previene en contra de este hombre extraño, impío escru- 
tador de los misterios del cielo y de la tierra, más lo temo 
—Aigo, varones— que la franca acusación de Anitos y sus 
socios, por más grave que ésta sea. ¿O es que no recordáis, 
en una comedia de Aristófanes, a un cierto Sócrates vagan- 
do por las nubes y profiriendo toda suerte de sandeces, y 
a propósito de cosas de las que nada entiendo? (mira desa- 
fiante al público como esperando una respuesta). Pues 
bien, a ese rumor público responderé primero si he de inten- 
tar destruir en mis Jueces una calumnia que ya ha echado 
raices... (Pausa. Vuelve a pasearse) Acaso, alguno esté 
tentado de preguntarme: »Oye, Sócrates, dinos, ¿de qué 
te ocupas? Porque si vivieras como todo el mundo e hicieras 
lo que todos hacemos, ¿de dónde te vendría esa reputación 
de hombre extraño? (Pausa) Voy a explicaros cómo 
ha nacido la fama odiosa que me sigue. Escuchad: (a con- 
tinuación Sócrates asumirá una actitud casi festiva): 
Alguno creerá que bromeo... Os prometo: voy a ser abso- 
lutamente veraz... (Pausa. Luego con tono de fingida su- 
ficiencia)... Debo reconocer, ciudadanos, que poseo una 
suerte de sabiduría... (Algunas protestas en la Sala. 
Ánitos se levanta airado) 


ANITOS 
¡Inaudito! Tomad nota: este hombre pretende bur- 
larse hasta de los Jueces de la ciudad! (El Presidente in- 
dica a Anitos que debe comportarse) 
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SOCRATES 

(siempre festivo) ¡Pero, no os alarméis, atenienses! ¡No 
os alarméis! (eleva las manos para silenciar el murmullo) 
Voy a invocar un testimonio digno de toda fe (levanta más 
la voz para acallar las voces de protesta). Voy a poner por 
testimonio al mismo Dios de Delfos (silencio absoluto. 
Pausa). Sin duda, todos conocisteis a Querofón. Recor- 
dad cómo era de impetuoso para acometer las cosas. 
Así, pues, una vez que viajó a Delfos tuvo la ocurrencia 


de preguntar al Dios... pero, os he advertido... no os 
escandalicéis. Preguntó, digo, si había alguien más sa- 
bio que Sócrates... ¿Y sabéis qué respondió la Pitia?* 
(mira lentamente, desafiando a su auditorio) ¿Lo sa- 
béis?... Pues que yo era el más sabio entre los mortales 
(protestas, risas, mofas; Sócrates alza nuevamente la voz) 
Su hermano... (Pausa), su hermano, aquí presente, 


(señala hacia un punto de la platea) podrá atestiguar, 
ya que Querofón ha muerto. 
HERMANO DE QUEROFON 
(desde la platea. Se levanta vacilante) Es verdad lo que 
dice Sócrates. Así respondió el Dios a la pregunta de mi 
hermano (murmullos en la Sala; luego, silencio). 
SOCRATES 

Cuando lo supe... imaginad mi estupor... ¿Qué preten- 
de el Dios? me preguntaba... Porque saber no lo tengo, ni 
de mí ni de nadie... ¿Qué verdad oculta, entonces, su cora- 
zón? Porque un Dios, atenienses, no puede mentir. (Pausa, 
se pasea) Desconcertado, sin saber qué hacer, anduve mucho 
tiempo. Hasta que por fin tomé una decisión: dedicaría mi 
existencia a descifrar la intención de aquellas palabras. 
Fuime, entonces, a ver a uno de esos que pasan por sabios. 
Quería examinarlo a fondo para luego replicar al Dios 
del Oráculo: »¿Ves? Tú me has proclamado el más sabio 
entre los hombres y he aquí uno que lo es muchísimo más. 
Examiné, pues, a ese personaje —un hombre público 
cuyo nombre no importa ahora— ...¿Y sabéis qué im- 
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presión terminó por dejarme? (Pausa, como esperando 
una respuesta); que ante muchos, y sobremanera ante sus 
ojos, pasaba por sabio... y que no lo era en absoluto. In- 
tenté mostrárselo y con ello me gané su enemistad y la de 
su círculo. »Sin duda —me decía después a mí mismo— 
ni tú ni él parecen saber qué sea lo bueno o lo justo, pero él 
cree saberlo... y sólo en ese punto eres más sabio«. Y 
así llevé adelante mi búsqueda. Un poder irresistible, 
misterioso, me impulsaba a seguirla aunque no obtuviera 
más que decepciones y enemistades. Pausa) De los 
hombres de Estado pasé a los poetas. Y en breve tienpo, 
he aquí lo que tuve que pensar de ellos: que sus obras se 
deben a una suerte de arrebato, como el de los profetas y 
adivinos; que dicen muy bellas cosas, pero que no saben 
lo que dicen, y que también ellos, a causa de ese maravillo- 
so don, créense los más sabios entre los hombres. Dejélos, 
pues, y volví mis pasos hacia los técnicos. Mas, estos bue- 
nos hombres, ¡oh atenienses!, tienen un defecto similar 
al de los poetas: creen que aquello poco que conocen les da 
derecho para tener por resuelto lo mucho que no conocen. 
(Pausa). Tal fue la indagación que me ha hecho de tantos 
enemigos que no perdonan a Sócrates el haberles mostra- 
do su ignorancia. Esta es la verdad, atenienses. Pero, no 
creo que con ella logre destruir en breves minutos una 
calumnia tan firmemente cimentada. Dejémosla, pues, 
y vengamos al presente. Ahora es a este honesto amigo 
del pueblo, como el mismo se califica (se vuelve a sus 
acusadores), a Méletos, a quien voy a responder. ¡A ver, 
Méletos! Tú, que me llamas corruptor de los jóvenes. 
La ley me autoriza a interrogarte: acércate y dinos: ¿tienes 
O no por lo más importante el que los jóvenes se eduquen 
y se perfeccionen? (Méletos vacila) ¡Vamos, cumple 
la ley y responde! 
MELETOS 

(avanza lentamente con actitud soberbia y de menos- 
precio) Evidente. .. 


SOCRATES 
Di, entonces, a estos jueces, quién la perfecciona. ¡Tú 
lo debes saber, si has hallado en mí a quien la pervierte! 
Nómbranos, pues, al que perfecciona a los jóvenes, declá- 
ralo ante este Tribunal...(Pausa) ¿Ves que no puedes 
hacerlo, Méletos, y callas? Vamos, habla mi amigo. ¿Quién 
vuelve mejor a los jóvenes? 
MELETOS 
(irritado) Bien lo sabes también tú, Sócrates: que son las 
Leyes. 
SOCRATES 
¿Llamas eso responder a mi pregunta, óptimo amigo? 
Pregunto >»quién los vuelve mejores«. ¡Y se entiende 
que habrá de ser respetuoso de las Leyes! 
MELETOS 
(con aire de triunfo) Aquí están, Sócrates: estos varo- 
nes (muestra al público), los Jueces, perfeccionan a la 
juventud. 
HOMBRE EBRIO 
(desde la platea se levanta y aplaude) ¡Bravo, bravo! 
(uno que otro aplauso; otras voces de reprobación) 
PRESIDENTE 
¡Silencio! (Pausa) 
SOCRATES 
¿Qué decías, Méletos? ¿Qué éstos son capaces de ins- 
truir y hacer virtuosa a la juventud? 
MELETOS 
(burlón) ¿Te merece alguna objeción? 
SOCRATES 
(admirado) ¿Todos éstos? ¿Sin distinción? 
MELETOS 
Todos, absolutamente todos. Pero, ¿qué te admira? 
SOCRATES 
¡Por Júpiter! ¡Esta sí que es una buena noticia: no va a 
faltarnos gente capaz de hacer el bien! Pero, sigamos; 
¿También los miembros del Consejo? 
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MELETOS 
(mostrando aburrimiento) También aquéllos, Sócrates. 
SOCRATES 
(sempre fingiendo admiración y gozándose de la molestia 


de Méletos) ¿Y todos los ciudadanos que componen la 
Asamblea Popular? 


MELETOS 
(mirando desconcertado al Presidente y luego a sus 
compañeros) Sí, Sócrates, también...  (estallando) 


Pero, ¡hasta cuándo vamos a seguirte! 

SOCRATES 
¡Oh! no te enfades, noble Méletos, el ofendido soy yo, 
pues por lo que parece, todos los atenienses pueden educar 
a los jóvenes, todos, excepto Sócrates... Sólo yo los co- 
rrompo. ¿No es eso lo que dices? 

MELETOS 
(con ira) Exactamente. 

SOCRATES 
(con fingida tristeza) Debo confesar que has descubierto 
en mí una gran desventura. Pero, veamos: según tú, ¿pasa 
lo mismo con los caballos? ¿Que todo el mundo sabe pre- 
pararlos y uno solo los echa a perder? O... ¿no será jus- 
tamente lo contrario?... ¿Y no ocurre así, Méletos, en 
otras cosas? (ante la sonrisa sarcástica de Meéletos, se 
toma la cabeza, impaciente) ¡Sí, sí que es como te digo!, 
aunque tú y Anitos queráis contradecirme ¡Ah! ¡Afor- 
tunada juventud si fuera verdad que todo el mundo 
la mejora y un solo hombre la corrompe! Pero, ¡no, Méle- 
tos! Se ve que tú jamás te preocupaste de la juventud y que 
nada te interesan las cosas de que me acusas... (Méletos 
intenta retirarse, airado, hacia el fondo) Espera, no te re- 
tires... A lo menos querrás responder a los Jueces si vale 
más vivir entre gente honrada o entre malhechores. .. ¡Res- 
ponde! No te pregunto nada embarazoso... ¿Habrá quien 
desee ser maltratado por sus conciudadanos? (Con rabia 
dirigiéndose al Presidente) ¡Que conteste! La ley se lo 
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exige. (Nuevamente a Méletos) ¿Hay quien desee reci- 
bir males de los suyos? 

MELETOS 
(sin saber qué hacer, mira al Presidente, quien en voz 
baja y decidida le ordena que responda) No, evidente- 
mente. 

SOCRATES 
(imitando el gesto de suficiencia de Méletos) »No, eviden- 
temente«. Entonces, cuando me acusas de corromper a los 
jóvenes, ¿pretendes que lo hago voluntaria o involun- 
tariamente? 

MELETOS 
¡Lo haces con toda intención! 

SOCRATES 
(con tranquilidad) ¿Es posible, mi amigo, que a un hom- 
bre cargado de años, un joven como tú lo sobrepase tanto 
en experiencia? ¡Cómo no haberme percatado de que 
volviendo peores a los que viven conmigo arriesgo de 
hacerme, a mí mismo, un daño irreparable! ¡Y esto, 
voluntariamente, según tus palabras!... ¡No, Méletos! 
Esto no podrás hacérselo creer ni a éstos ni a nadie en el 
mundo. Así, pues, o no soy corruptor o, si lo soy, lo soy a pesar 
mío... Y en ambos casos, joven amigo, haces mal en ci- 
tarme aquí, ante estos Jueces. 


MELETOS 


Discurre cuanto quieras, que a ellos (señala a los Jueces) 
no vas a confundirlos. 


UNAVOZ 


(desde la platea) No somos tan ignorantes como piensas, 
Sócrates (algunos aplausos) 


PRESIDENTE 
¡Silencio, silencio! 


MELETOS 
Pero, ¿hasta cuándo eludes la acusación? (avanza más 
hacia el público y a él se dirige) Este hombre, Jueces de 


) 44 ( 


Atenas, induce a los jóvenes a desconfiar del testimonio de 
nuestros antepasados y a poner en duda la existencia de 
los Dioses tutelares. .. ¡Que lo niegue, si puede! 


SOCRATES 
(festivo) ¿Qué cosas son ésas, amigo? ¿Qué quieres de- 
cir? ¿Que no tengo, como todo el mundo, al Sol y la Luna 
por divinidades? 

MELETOS 
(sempre dirigido al público) ¡No, Jueces! ¡No! No 
los reconoce como tales. Afirma que la Luna está hecha 
de cenizas y que el Sol es una piedra incandescente. Eso 
afirma. 

SOCRATES 
Mira, Méletos, que es otro al que estás acusando. ¿Acaso no 
saben estos jueces que son los libros de Anaxágoras los que 
contienen tales afirmaciones? ¿Y tendrían los jóvenes 
necesidad de venir a mí cuando por unos centavos, allí 
afuera, pueden comprar esos escritos y, más encima, 
reírse de Sócrates por querer pasar por suyas teorías tan 
extravagantes”... Pero, en fin, ¿así lo piensas? ¿Que no 
creo en Dios alguno? 

MELETOS 
(con tira) ¡En ninguno, por Júpiter, en ninguno abso- 
lutamente! 

SOCRATES 
(festivo) Ciudadanos: este joven simplemente se está bur- 
lando de nosotros. ¡Como si dijera!: »Sócrates es culpa- 
ble en cuanto no cree en Dioses sino en divinidades! .. ¿Y 
no es esto una chanza? (pausa) Pero, respóndeme, queri- 
do amigo: ¿Hay alguien que crea que existen cosas hu- 
manas y no hombres? (dirigiéndose exaltado al Prest- 
dente) ¡Tiene que contestar y no sonreírse con mi pre- 
gunta! (más y más exaltado) ¿Hay alguien que crea en 
cosas equinas y no en caballos? (paseándose, fuera de sí) 
¡No! ¡No hay nadie que lo crea! Yo responderé por ti si 
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tú no quieres contestar. Hazme un favor, excelente Méle- 
tos. Al menos contesta esto: ¿Hay alguno que crea que 
existen poderes demoníacos y que no crea en los demo- 
nios? (Pausa larga. Sócrates espera anhelante) 


PRESIDENTE 
¡Hum! El testigo debe contestar a la pregunta del acusado. 
MELETOS 
(De malas ganas) Nadie, al parecer. 
SOCRATES 
Gracias, generoso amigo. Según tu declaración escrita 
y jurada, Sócrates cree en los poderes demoníacos. 
¿No es así? Debo imaginar que estás de acuerdo puesto 
que no contestas. ¿Y no consideras a los Demonios como 
Dioses o hijos de los Dioses??. ...(Pausa) ¿Sí o no? 
MELETOS 
¿Yo? ¡Evidente! 
SOCRATES 
¿Ves? Aquí estamos en el punto en que tú hablas en bro- 
ma y por enigmas; pues declaras que no creo en los Dioses 
y a la vez que creo en los hijos de los Dioses (Méletos, arra- 
do, da media vuelta y regresa a su lugar) ¿Hay necesi- 
dad, atenienses, de mostrar más? Por mí, basta con lo 
dicho (Rumor en la Sala. Se levanta Licón, que ha estado 
conversando en voz baja con Méletos. Espera a que vuelva 
el silencio en la Sala; entonces, empezará a hablar. Su 
lenguaje es afectado; también lo deben ser sus modos) 


LICON 

Jueces de Atenas: Nos agradaría sobremanera que Só- 
crates, cuya vocación parece ser la de inspeccionar 
la vida ajena, nos declarase ahora si no siente vergúen- 
za de practicar un género de vida tan... insólito, por 
decirlo así, y a tal punto poco propicio y molesto a los 
Dioses que hoy pone en peligro su propia existencia. (Di- 
rigiéndose a Sócrates) No sé si querrás responder a mi 
pregunta. 
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SOCRATES 

Hablas ligeramente, mi amigo: no es difícil evitar la muer- 
te, sino el mal, que corre más rápido. No, Licón. Un hom- 
bre, un hombre auténtico, jamás consentirá en dejar 
de hacer lo que cree bueno o justo por miedo de algo 
que, como la muerte, ignora si es un bien o es un mal. Eso 
sí, ciudadanos, eso sí sería un acto de impiedad. Imagine- 
mos, Jueces, que... 

LICON 
(levantando la voz con estudiada vehemencia) Fijaos 
bien, honrados varones, nobles jueces: considerad qué 
argumentos nos trae este hombre. Ved: para él es ignoran- 
cia la actividad confiada y simple de la gente; ignorancia y 
mal. Yo, Jueces, en cambio, yo afirmo que es un bien. 
¡Sí! Un bien. Imaginad a cada ciudadano fisgando la 
última razón de cuanto se hace en la vida. ¡Ah! De tal 
modo, nada, absolutamente nada se movería en el mundo. 
Pero, ved todavía hasta dónde se atreven sus falacias: 
la muerte, ¿no es para todos el mayor de los males” Con- 
fesadlo, nada de vergonzoso hay en ello (Pausa. Murmu- 
llo aprobatorio) ¿No es el mayor de los males y el más 
temido? Pues, ¡he aquí quien afirma que es un bien! 
¡Inaudito! ¿Y vais a dejar que este sujeto, que se goza 
en enredar las cosas, siga confundiendo a los jóvenes, 
a vuestros hijos, con sus... torcidos discursos? ¿Aún 
no termináis nobles tribunos, aún no termináis de cono- 
cerlo? (aumenta el murmullo de aprobación en la Sala) 
SOCRATES 

(Después de largo silencio) Imaginaos, como decía, 
que no me conocéis y que, sin dar crédito a Licón, decidís 
absolverme, diciéndome: »Esta vez, Sócrates, no vamos a 
condescender con tus acusadores, pero A condición de 
que no te ocupes más de filosofía. Así, tan pronto como 
reincidas habrás de morir«. Si, como he dicho, se me de- 
jase en libertad bajo tal condición, ¿sabéis qué os respon- 
dería? »Os respeto y amo, atenienses, pero más amo la 
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verdad y mayor respeto debo a Dios. Así, mientras respire 
y tenga fuerzas no cesaré de investigar, de exhortar a los 
otros, de reprenderlos como acostumbro, diciéndoles 
(se vuelve hacia sus acusadores, avanza hacia ellos): ¡Oh, 
tú, ciudadano del Estado más célebre por su sabiduría 
y potencia!, ¿no te avergúenzas de amar más las ri- 
quezas, la fama, los placeres, mientras que del bien de 
tu alma apenas si te ocupas?a (Pausa. Se vuelve lenta- 


mente hacia el público) Por eso, varones, aunque suene 
a soberbia, estoy aquí más por vosotros que por mí mis- 
mo... No encontraréis fácilmente a otro como yo... 
(bullicio reprobatorio en la sala. Sócrates alza la voz) 
Sí, ¡no lo encontraréis!: el mismo Dios me ha puesto 
aquí, como a un tábano: para despertaros, para incitaros, 
para convenceros...(Pausa, .hasta que vuelve el  si- 
lencio) Si hacéis caso a Méletos y a Licón puede que pa- 
séis durmiendo el resto de la vida... salvo que Dios se apia- 
de de vosotros y os regale a otro Sócrates (Desorden, pro- 
testas, gritos en la platea. Se levanta el Presidente para im- 
poner el orden. Muestra la clepsidra para señalar que el 
tiempo de Sócrates ha terminado) 


PRESIDENTE 
¡Silencio! ¡Silencio! Tened paciencia, Jueces, tened 
paciencia (Pausa). Sócrates, tu tiempo ha terminado. 
Como ya oíste al principio de este proceso, se te acusa 
(lee una tablilla) de cometer sacrilegio, de investigar lo 
escondido bajo la tierra y en los cielos, de presentar las 
peores cosas como mejores y enseñar a otros también 
de esa manera« (deja la tablilla)... “Tus acusadores piden 
para ti la pena de muerte. Ahora deberás proponernos la pe- 
na que consideras merecer a fin de que estos Jueces deci- 
dan, finalmente, cuál será tu suerte. (Pausa. Silencio 
absoluto en la SalaY 


SOCRATES 
(mirando a sus acusadores, con contenido desdén) ¿Con- 
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que estos hombres piden para mí la pena de muerte? 
¡Sea! ¿Y yo, qué he de proponer en cambio, ciudadanos? 
¡Evidentemente, lo que merezco: nada más! ¿Y qué 
debo padecer por habérseme ocurrido vivir, no para 
mis negocios, sino para vosotros? ¿Qué, por haberme esfor- 
zado en persuadir a cada uno de vosotros que una vida sin 
examen no merece en absoluto ser vivida? ¿Qué merezco 
—os pregunto— por haberme conducido así? ¡Algo bue- 
no, varones, si queremos ser justos! Y nada convendrá 
más a un benefactor pobre como yo, nada convendrá más 
que esto... (vacila)... Si queréis obrar con justicia y se- 
gún mis méritos... (decidido) esto es lo que propongo: 
que el Estado de Atenas, por el resto de mis días, cuide de 
mi mantención... (incontenible griterío y silbatina) 


HOMBRE EBRIO 
(Se levanta y grita desde la platea) ¡Muerte! ¡Muerte! 
SOCRATES 

(Desafiante) ¿Qué debería proponeros, entonces? ¿Aca- 
so, la prisión? (con voz potente y desgarrada) ¿Y por 
qué Sócrates ha de vivir como esclavo?... ¿O es que 
pensáis que debo resignarme al destierro? (mira inqui- 
sidor al público) ¡No! ¡Eso no! Tendría que haberle 
tomado mucho apego a la vida y ser bastante insensato. 
Pues, si mis propios conciudadanos ya no toleran mi 
forma de vivir, si mi trato'se ha vuelto odioso a sus ojos y a 
tal punto que quieren deshacerse de mí, ¿habrá, de tolerar- 
me el extranjero? Decidme, ¿habrá de tolerarme mejor 
que vosotros? (Desde la platea siguen llegando voces 
aisladas de »¡muerte!lad; voces que ahora van creciendo 
y destacándose; el bullicio se generaliza por momentos. 
Se evidencia la inquietud de los funcionarios y guar- 
dias. El anciano Presidente, de pie, levanta los brazos y 
pide silencio. Muy lentamente vuelve la calma) 


PRESIDENTE 
¡Silencio! ¿Qué queréis, Jueces? ¿A vosotros no toca ahora 
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pronunciaros? ¿Y no sabéis cómo hacerlo? (A los guar- 
dias): Que hagan entrar las urnas y que los Jueces suban 
en orden a emitir su voto. 
Esclavos introducen en la Sala dos grandes urnas: una 
de cobre y otra de madera, al tiempo que los primeros 
jueces —ancianos, campesinos, hombres miserables— 
empiezan a subir desde la Platea para depositar el báculo de 
Juez en uno de los dos cofres. Este movimiento debe ser 
muy lento y por el lado izquierdo. Las luces se irán apagan- 
do hasta alcanzar la total oscuridad. Simultáneamente el 
telón va cayendo. Pausa larga. Al levantarse el telón 
y volverse a tluminar el escenario, el Presidente, los 
Jueces, los acusadores ya se habrán marchado. Sócrates, 
en el primer plano, sentado en una banqueta, en actitud 
meditabunda. Detrás de él, en el mismo puesto anterior, 
el Escribano, que finge trabajar, pero que delata en sus 
movimientos el deseo de hablar a Sócrates. Al fondo, 
impedido por los Guardias, el viejo Critón, Eulogio, 
Fedón y Jantipa, que discute con los Guardias) 

ESCRIBANO 
(se levanta y finalmente se acerca a Sócrates. Lo mira 
compasivo) ¡Cómo es posible, Sócrates! ¿Qué te ha 
ocurrido? ¿Tenías que burlarte también de los Jueces de 
la ciudad? No han sido ellos los que te han condenado: 
tú mismo —y no entiendo por qué, Sócrates—, tú mismo 
te entregas a la muerte. 

SOCRATES 
¡Difícil entender el destino humano, amigo! Ya ves: Si los 
jueces hubieran esperado un poco, esto mismo lo ha- 
brían conseguido gratuitamente; porque, observa mi 
edad: cuán avanzada y próxima a su fin. 


ESCRIBANO 
(tocándole tímidamente la túnica para que Sócrates 
le dirija la mirada) Sócrates, estoy verdaderamente do- 
lido por ti (Sócrates hace un gesto de comprensión. Pausa 
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larga)... La nave coronada acaba de partir a Delos. 
Quizá cuántos días pasarán antes que pueda cumplirse 
la sentencia... Por si esto te sirve de consuelo. ... Bueno, Só- 
crates, que los Dioses te acompañen... Si necesitas algo de 
mí tus amigos sabrán dónde encontrarme. (vase) 


SOCRATES 
Adiós, noble anciano, gracias por tus buenas palabras. 
(Al fondo Jantipa discute aún con los guardias; Eulogio 
también parece discutir con Critón las alternativas del 
proceso). 


SOCRATES 

Y vosotros, no discutáis ahora. Nada nos impide hablar 
en este momento de las cosas misteriosas que han ocurri- 
do. (Se levanta decidido y avanza hacia sus amigos) ¡Algo 
maravilloso, mujer! ¡Algo maravilloso, amigos! (Pausa) 
En el pasado. cuando estaba por cometer alguna falta, 
una voz interior —la voz de mi demonio, como la llamo— 
se me hacía presente y me reprendía, oponiéndoseme 
aun a las cosas más insignificantes. Hoy me sobreviene 
lo que se cree el mayor de los males. Sin embargo, ni esta 
mañana cuando salía de mi casa, ni cuando entré en los 
Tribunales, ni cuando estaba por decir algo, al parecer, 
osado o inconveniente, en momento alguno se me ha opues- 
to la señal divina... Al contrario, siento como si ahora, 
finalmente, Dios estuviera por sacarme de esa confusión 
que llevo desde que dijo, hace años, que Sócrates 
era el más sabio entre los hombres. ..(Pausa) ¿No en- 
tendéis así el Oráculo: como una promesa que dentro de 
pocas horas terminará de cumplirse? ¡Oh misterio pro- 
fundo! ¡Oh Dioses bienaventurados! (Áparecen otros dos 
guardias y se instalan silenciosamente cerca de Sócrates) 
Bien... pienso que ya es hora de salir de acá. (Se encami- 
nan hacia la parte izquierda del escenario. Sócrates vuel- 
ve la mirada hacia sus amigos, y se queda un instante con- 


| 


templándolos) No os acongojéis, amigos míos. Estoy 
seguro: Hoy ha ocurrido algo bueno, algo sumamente 
bueno para todos. 

TELON 


Acto III 


ESCENA 1 


(No se levanta el telón. Eutifrón y Acacio, sentados en el 
suelo, como los dejamos en el acto anterior. Acacio, con 
la cabeza reclinada sobre las rodillas, da la impresión de 
dormir) 

EUTIFRON 
¡Pero, qué haces,  bellaco! ¿Duermes?  ¡Duermes, 
mientras yo hago danzar la lengua para complacerte! 

ACACIO 

(ensimismado) No, no duermo. .. medito. 

EUTIFRON 
¿No tienes nada más que decir? (Pausa) Bueno, basta de 
meditaciones. (poniéndose de pie) No es éste lugar 
adecuado para un hombre de mi alcurnia. (admirado) ¡Pe- 
ro, si está amaneciendo! Ya me lo decían mis pobres 
huesos. (escrutando hacia el fondo) Y Critón no sale aún de 
allí. Vamos, vamos pronto (ÁAcacio se recupera y salta 
en pie)... hay que informarse... e informar (vanse) 


ESCENA II 


(Se levanta el telón: En la prisión. Los primeros rayos de 
sol penetran por una pequeña ventana. Critón, sentado 
a los pies de Sócrates, está inmóvil, temeroso de inte- 
rrumprtr el sueño de su amigo) 

SOCRATES 
(despertando) ¿Qué haces aquí, a estas horas, Critón? 
¿No es aún muy temprano? 

CRITON 

Sí, es temprano. 

SOCRATES 
¡Qué hora es realmente? (mira ahora por la rendija, in- 
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corporándose) ¡Uh, si recién está amaneciendo!... Y 
¿a qué has venido, Critón? 
CRITON 
(grave) Debo hablarte. 
SOCRATES 
Me sorprende que el guardia te haya dejado entrar. 
CRITON 
(con gesto significativo) Ya nos hemos hecho buenos 
amigos. (Pausa) Sócrates: te he estado observando... 
(exasperado) ¡Cómo puedes dormir con esa tranquili- 
dad! ¡Con esa despreocupación, después de la desgra- 
cia que ha caído sobre ti! 
SOCRATES 
(sonriendo) Sería ridículo que, a mi edad, me admi- 
rase de algo que le ocurre a todo el mundo... pero, ¿de 
qué quieres hablarme? 
CRITON 
(levantándose y tomando aliento) Mi buen amigo: por 
última vez. Si no quieres hacerlo por ti, hazlo por noso- 
tros: sigue mi consejo y sálvate. (Pausa) Hazte cargo, 
Sócrates: ¡qué va a opinar la gente de tu amigo Critón. 
¿No dirá que pudiendo salvarte no lo hizo por amor al 
dinero o por mera comodidad? ¿Quién va a imaginarse 
que eres justamente tú el que se niega a salir de aquí? 
SOCRATES 
¿Pero, realmente cuenta tanto para nosotros la opinión 
de la gente? Pensaba que sólo debería preocuparnos el 
juicio de los mejores. 
CRITON 
¿Es que todavía no te das cuenta de cómo hay que cuidar- 
se de la opinión pública y de los males que puede acarrear 
la maledicencia del vulgo? 
SOCRATES 
¡Oh no!; »la honorable opinión pública« es totalmente 
incapaz de hacer sensato o insensato a un hombre: hace 
lo que manda el azar. ¡Eso hace! 
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CRITON 
Está bien, está bien; pero dime sinceramente... Tie- 
nes miedo por nosotros... ¿No es eso? Si es así no debes 
pensarlo dos veces: tus amigos debemos correr ese riesgo 
y salvarte. Créeme y haz lo que te pido. 
SOCRATES 
(pensativo) Sí, aquello me detiene... y muchísimas otras 
razones. 
CRITON 
Ya te lo he dicho: dispón de mi fortuna, si la necesitas. Y 
no sólo puedes disponer de la mía: Simmias ofrece parte de 
la suya; también Cebes, Alcibíades y muchos otros. 
¡Vamos! ¡No temas y decídete! Los guardias es casi 
nada lo que piden por dejarte salir. Ya en el extranjero 
—en Tesalia, o por donde pases— tendrás amigos entre los 
cuales vivirás seguro. (Pausa) Por lo demás, estás come- 
tiendo, Sócrates, una gravísima falta; traicionándote a ti 
mismo: siendo que la salvación está en tus manos trabajas 
para los que quieren perderte. Y traicionas a tus hijos, 
pues, pudiéndolos educar, los abandonas. Mira bien, 
Sócrates, que todo esto se va a convertir en perjuicio y en ver- 
giienza para ti y para nosotros. ¡Deja ya las cavilacio- 
nes! ¡Hay que decidirse! Y no hay más que una resolu- 
ción: huir ahora mismo. (Lo toma para animarlo) ¡Prepára- 
te! 
SOCRATES 
(tomando cariñosamente la mano de su amigo) Querido 
Critón, ¡qué celo más maravilloso es el tuyo! Pero, 
aunque te enojes, debemos examinar si es lícito lo que 
me propones: si podemos invalidar lo que hemos pen- 
sado siempre, ahora que me ha sobrevenido esta des- 
gracia. Mas, si no podemos alegar ninguna razón superior, 
has de saber que no cederé bajo ninguna circunstancia; 
aunque en estos momentos me intimidara »el sagrado po- 
der« de la opinión pública, amenazándome con torturas 
atroces... Porque, dime, ¿no defendimos siempre que, €n 
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asuntos de importancia, sólo vale escuchar el juicio de 
los entendidos? 
CRITON 
(con firmeza) Siempre lo hemos defendido. 
- SOCRATES 
Entonces, mi viejo amigo, no es de la opinión pública 
que debemos cuidarnos cuando se trata de la verdad o de 


la justicia... salvo que quieras advertirme que la opi- 
nión pública es fuerte y capaz de hacernos perecer. 
CRITON 


¡Por Júpiter! ¡Poderosísima, Sócrates! 
SOCRATES 
Así será, Critón, pero lo que hemos sustentado durante 
una vida: que lo esencial no es vivir, sino vivir rectamente, 
eso, ahora mismo, ¿subsiste o no? 
CRITON 
Sí, Sócrates... subsiste... ¿Quién pretende negarlo? 
SOCRATES 
¿Y que lo bueno, lo bello, lo justo son una misma cosa, 
¿subsiste? ¿Si o no? 
CRITON 
(impaciente) También, también subsiste. 
SOCRATES 
Entonces, ¡por Júpiter!, hay que examinar si es justo 
y si es bello salir de aquí sin autorización de los atenienses. 
¡ Vamos, ensayémoslo! 
CRITON 


Pero, Sócrates, ¿te parece adecuado este momento para 
»especulacionest? 


SOCRATES 
(como si no escuchara) ¿Dijimos o no en otro tiempo 
que en caso alguno debe obrarse injustamente? ¿O todas es- 
tas >»especulaciones«, como tú las llamas, se han des- 


vanecido en estos pocos días y nosotros, hombres de edad, 
en nada nos diferenciamos de los niños? 
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CRITON 
¡Por Dios, Sócrates, no me confundas! 
SOCRATES 
¿Y podríamos, según nuestros principios, retribuir una 
injusticia con otra injusticia? ¿Sí o no? ¡Habla! ¡Habla, 
si quieres convencerme! 
CRITON 
(resignado) No, no lo podemos. 
SOCRATES 
Ten cuidado, Critón, no vayas a contradecir tu propio 
parecer, al convenir estas cosas. 
CRITON 
(levantándose airado) Sólo sé decirte que es justo que 
no abandones a tus amigos, que es justo que no abando- 
nes a tu mujer ni a tus hijos. Eso es lo justo. 


SOCRATES 
(tratando de calmarlo) Pon atención. Siéntate. Si sali- 
mos de aquí sin el consentimiento de la ciudad, si rompe- 
mos la palabra dada, ¿hacemos o no daño a alguien? 


CRITON 
(sentándose nuevamente) A ver dime tú mismo a quién 
hacemos daño. 
SOCRATES 
Imagínate que, estando a punto de evadirnos, se nos 
aparecen las Leyes de la ciudad, en persona, y nos increpan 
así: »¡Cómo! ¿Qué estás haciendo, Sócrates? Lo que inten- 
tas, ¿qué significa si no es nuestra destrucción y la de la 
ciudad«? Si así nos enfrentan, ¿qué les responderemos, 
Critón? 
CRITON 
(cast exasperado) Que esta ciudad ha sido injusta contigo. 
¡Eso es lo que habría que decir! 
SOCRATES 
(siempre intentando calmar a su amigo) Escucha cómo po- 
drían  respondernos. (Pausa. Disminuyen las luces. 


) 57 ( 


Sócrates y Critón permanecen inmóviles atentos a una 
voz de mujer que habla desde el fondo de la Sala) 
VOZ FEMENINA 

En más de setenta años que has vivido entre nosotras, 
¿cuándo no fuiste libre, Sócrates; cuándo no fuiste 
libre para reprendernos, corregirnos o marcharte si no 
te agradaban nuestros acuerdos y te parecían injustos? 
Empero, te has alejado de aquí menos que un ciego o un 
paralítico. ¿Y es ahora, justamente ahora, que tramas mar- 
charte contra nuestra voluntad? ¿No ves, insensato, que 
si llegas a Esparta o Creta que tanto alabas por su Cons- 
titución, todos te mirarán de reojo, como detractor de las 
leyes, y confirmarás así la justicia de tu condena? Porque 
es muy cierto, Sócrates: quien viola los pactos sagrados 
no sólo a los jóvenes corrompe sino la vida entera de una 
ciudad. ¿Qué harás, entonces? ¿Evitar las ciudades bien 
regidas y el trato de los hombres probos? ¿O es que serás 
todavía tan descarado como para hablarles de »justicia« 
y de pvirtud« como lo haces aquí, en Atenas? Tendrás 
que vagar, entonces, por ciudades donde reina el desorden 
y la mala fe: irte a Tesalia entre los clientes de Critón. 
¡AMí sí! ¡Alí sí! encontrarás oídos gratos a tus chas- 
carros y aventuras. ¡Qué existencia más deplorable!: 
que ya anciano, cuando tan poco te queda aquí abajo, 
te aferres sin pudor a la vida... y a cualquier precio. 
¡Ah! por tus hijos harías todo esto. ¿Así piensas educar- 
los? ¿Y hacerlos extranjeros? ¿También deberán agrade- 
certe eso?... ¡No, Sócrates! Si devuelves mal por mal 
y huyes tan ignominiosamente como pretendes quebrarás 
tus promesas con nosotras y dañarás, más encima, a 
quienes menos deberías: a ti mismo, a tus amigos, a la 
ciudad. Entonces, mientras vivas, te perseguiremos so- 
bre la tierra y cuando llegues allá abajo, van a recibirte 
con saña y con ira nuestras hermanas, las Leyes del 
infierno, pues sabrán que intentaste corrompernos. 
(Pausa) Por eso, no te dejes persuadir por Critón ni por 
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nada del mundo, sino más bien por nosotras. (Cambio 
de luz y aumento de la iluminación. Pausa larga. Sócrates 
posará carinosamente la mano sobre el hombro de su 
amigo) 

SOCRATES 
Esto es, viejo amigo, lo que creo escuchar; y el eco de esas 
palabras casi me impide atender a ninguna otra cosa... 
Pero, habla si tienes algo que agregar... 

CRITON 

(con la cabeza inclinada) No, Sócrates; nada tengo que 
agregar. 

SOCRATES 
Entonces, dejemos las cosas así; puesto que queremos 
hacer lo justo, vamos por el camino que el Dios nos indi- 
ca... 
(Jantipa, que ha escuchado las últimas palabras, desde 
el umbral, entra repentinamente, hablando entre sollo- 
zos desgarrados) 

JANTIPA 
Haz lo que te ha dicho tu amigo Critón. El es rico, poderoso; 
él puede salvarte... ¡Hazlo por tus hijos! ¡Al menos por 
ellos! 
(Entra uno de los Once y saca los grillos a Sócrates) 

JANTIPA 
(contemplando  horrorizada la escena) ¡Oh Dioses! 
¡Todo va a terminar! ¡Estas son las últimas horas que 
podrás charlar con tus amigos! (golpea en el suelo con los 
puños) ¿Tampoco eso le importa? 

SOCRATES 
Que la lleven a su casa y alguien cuide de ella. (Libre de los 
hierros, se frota enérgicamente las piernas) ¡Es cosa 
maravillosa lo que los hombres llaman placer! A veces, 
no parece que fuera otra cosa que la ausencia de un do- 
lor... (volviendo la atención a Jantipa que continúa 
sollozando y golpeando el suelo)... Te ruego, Critón: 
haz algo por ella. (Se levanta de su lecho) Ya es hora que 
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vaya a tomar el baño... (sonriendo) Así ahorraré a las 
mujeres la tatiga de lavar mi cadáver (vase a la habita- 
ción contigua) 

JANTIPA 
(levantando el rostro del suelo) ¡Conque no pudiste 
convencer a ese hombre loco y testarudo! 


CRITON 
(levantando los hombros) Tú le conoces más que yo... 
tú sabes cómo es... 


JANTIPA 

(en un nuevo acceso) ¡No lo conozco! ¡Oh Dioses inmorta- 
les! ¡No lo conozco! (Pausa) ¿Qué sé de él? Que anda por 
años detrás del sentido de un Oráculo... ¡y que ese Orácu- 
lo lo ha traído hasta aquí... a la muerte! ¡Oh Dios cruel!, 
¿por qué le pusiste asechanzas? »El más sabio de los hom- 


bres« ...Hermosa frase ...¿Y quién va a gozar ahora de 
su sabiduría? (Pausa) Sólo pido, ¡oh dioses!, que mis 
hijos no hereden su extraña enfermedad... que sean 


como todo el mundo. “Aparecen Fedón, Simmias, Cebes. 
Jantipa corre a postrarse con las manos extendidas a los 
pies de Fedón) ¿Ve das cuenta de lo que está ocurriendo? ¿Y 
vosotros, hombres poderosos, no haréis nada, nada por mi 
Sócrates? (Permanece asida de los pies de Fedón. Simmias 
y Cebes pasan a la habitación contigua, donde se encuen- 
tra Sócrates). 


FEDON 
(conmovido). Animo, ánimo, mujer... vamos a ver. 
Aún hay esperanza. (La levanta tiernamente y la va con- 
duciendo hasta el lecho de Sócrates) Haremos todo 


por salvarlo... (mira a Critón, quien responde con un 
gesto negativo) siéntate aquí. 


CRITON 
(a solas a Fedón) Hice todo, todo lo que pude hacer; 
créeme. ..(Pausa) Es muy extraño... pensaba ahora en 


lo que anda diciendo Eutifrón por la ciudad. .. 
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FEDON 
(sin prestarle mucha atención) ¿Y qué es lo que dice? 


CRITON 
(acercándose a Fedón para hablarle en secreto) ...Es 
muy extraño... Ya antes del juicio se lo oí decir, y ahora 


Jantipa lo ha repetido: que el mismo Dios indujo a Só- 
crates a la muerte... que le dio un Oráculo engañoso... 
(rechazando la idea) ¡pero, ese hombre está loco...! 
FEDON 
(observa preocupado a Critón como para responderle; 
luego cambia bruscamente) Será mejor que saquemos 
a Jantipa hasta que se sobreponga (avanzan ambos hasta 
el lecho) 
CRITON 
(tomando de la cintura a la desesperada mujer) Vamos, Jan- 
tipa, apóyate en mí: pronto tendrás que traer tus hijos 
hasta acá. Salgamos un poco afuera. ¡Animo! (salen 
por la derecha Fedón y Critón sosteniendo a Jantipa. 
Por la izquierda entra en seguida Sócrates acompa- 
nado de Simmias y Cebes) 
SOCRATES 
(deteniéndose antes de llegar a su lecho) He aquí, que- 
rido Cebes, lo que tienes que declarar a Eveno. Salúdalo 
en mi nombre y dile que, si es sabio, se apreste a seguirme. 
SIMMIAS 
¡Qué consejo das a Eveno! Por lo que sé, no escuchará 
con mucho agrado tu invitación. (Fedón ha ayudado a 
Critón a sacar a Jantipa hasta el umbral. Luego vuelve). 
SOCRATES 
(viendo a Fedón) ¡Fedón! Te hemos estado echando 
de menos. Tú debes de saberlo; ¿qué no es Eveno un Filó- 
sofo? 
FEDON 
Por tal lo tengo. (Se sienta a los pies del lecho). 
SOCRATES 
(volviéndose a Simmias y a Cebes) ¿Habéis escuchado? 
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Entonces, querrá seguirme como todo hombre que se 
ocupa verdaderamente de filosofía... (Pausa. Se 
sienta ahora en el lecho y acaricia tiernamente la cabeza 
del joven Fedón)... No digo que vaya a suicidarse; que 
eso no €s lícito. 


CEBES 
Dinos, Sócrates, ¿cómo es que no es lícito atentar con- 
tra la propia vida y, sin embargo, dices que el filósofo 
debiera envidiar, si así se puede decir, la muerte de los 
otros? 


SOCRATES 
(admirado) ¿Es que nunca habéis oído hablar de esto 
a vuestro amigo Filolao” 
SIMMIAS 
No, Sócrates 


SOCRATES 
¿Tú tampoco, Fedón? (Fedón hace un gesto negativo 
* con la cabeza) Bueno, no os ocultaré lo que sé aunque 
no sea más que de oídas. ¿En qué cosa mejor podríamos 
emplearnos hasta la puesta del Sol? 


CEBES 
(ensimismado) ¿Por qué es malo suicidarse, Sócrates? 
Jamás he oído algo que verdaderamente me conforme. 


SOCRATES 
¡Anímate:, que hoy vas a ser más afortunado. (Pausa) 
Acaso te sorprenda lo que digo. Parece extraño que 
incluso a quienes más convendría la muerte que la vida 
no les esté permitido procurarse por ellos mismos ese 
bien y que estén obligados a esperar a otros liberadores. 
CEBES 
(sonriendo tristemente) ¡Júpiter lo sabe! 


SOCRATES 
Esto es así, Cebes, porque los Dioses cuidan de nosotros 
y porque sólo a ellos pertenecemos... ¿No lo crees así? 
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CEBES 
(nada de convencido) Puede ser... francamente no lo 


z 


sé. 

SOCRATES 
Pues, a mí me parece que es preciso que Dios nos envíe la 
muerte por sus propios caminos... como la envía hoy 
amí... 

CEBES 

¡Pero, Sócrates!, recién dijiste que el filósofo se apres- 
ta gustoso a la muerte. ¿Y no es esto bastante extraño si es 
cierto que los Dioses cuidan de los hombres? Porque, 
dime, ¿a qué fin ponerse fuera de la tutela de los Inmor- 
tales? ¡No parece racional! Al contrario: el filósofo de- 
bería amar la vida, y el insensato, la muerte, según tus 
propios principios. 

SOCRATES 
(sonriendo) Cebes encuentra siempre objeciones y no 
se fija mucho en lo que dice. 

SIMMIAS 
Pero, ¡yo le encuentro toda la razón! Es a tt a quien 
dirige este razonamiento. ¿No te das cuenta que te está 
echando en cara que te separes voluntariamente de no- 
sotros y que abandones a los Dioses que, según tú mismo, 
son tan buenos amos? 

SOCRATES 
(mirando con complacencia a sus discípulos) Veo que 
estáis decididos a que me defienda como en el Tribunal. 

SIMMIAS 
No, Sócrates, queremos que te defiendas de verdad. 

SOCRATES 
Ojalá ahora tenga más suerte. (Pausa) Queridos amigos: 
¿Quién no estará de acuerdo en que si queremos saber ver- 
daderamente alguna cosa debemos desatender, aunque 
sea por poco tiempo —sólo el tiempo que dura la investiga- 
ción—, afanes y necesidades del cuerpo, a fin de examinar 
lo que queremos conocer, por decirlo así, a solas con el 
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alma? ¿Quién no estará de acuerdo en que sólo en ese 
abandono alcanzamos un poco de sabiduría? ¿Es que 
tampoco has oído hablar de eso, Fedón? ¿Del conoci- 
miento como purificación? 
FEDON 

(siempre en actitud estática y meditabunda) Sí, esto sí 
me parece habérselo escuchado a Filolao. 

SOCRATES 
Ahora, fíjate bien, tú, Simmias: si es verdad que purifi- 
car el alma es separarla de los trajines del cuerpo y acostum- 
brarla a recogerse en sí misma, entonces tendrás que 
reconocer que esta separación total y definitiva que es la 
muerte, ha de ser la suprema libertad y la suprema sabi- 
duría que puede alcanzar un hombre justo. ... 


SIMMIAS 
¿Quieres decir que la sabiduría está ligada sólo a la muer- 
te? 
SOCRATES 
Algo así como eso, joven amigo. Y agregaría: no sin 
la ayuda de los Dioses. (Pausa) Y esto es lo que me ha 
sucedido, amigos míos: desde hace algún tiempo siento 
que el alma se inclina dulcemente por la pendiente final. 
Y no deseo detenerla. ¡Es extraño! Sucede como si 
recién empezara a ver, a ver de verdad y desde mí mismo. 
(Pausa) No, Cebes: Sócrates no abandona a los Dioses. 
Todo lo contrario: se abandona a ellos. Y es este abandono 
el que debe buscar el filósofo, llenándolo de una dulce 
esperanza. . (Pausa) Decidme ahora: ¿No sería ridícu- 
lo que después de haber gastado un hombre su vida en 
prepararse para la muerte, se aterrara en el momento 
en que la muerte va a alcanzarlo? ¿No os parece ridículo? 


SIMMIAS 
Así es. 
SOCRATES 
Entonces, ¿qué te admira que la filosofía sea una pre- 
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paración para la muerte y que, con todo, el suicidarse 
sea un mal? 

SIMMIAS 
No sé qué responderte. Ahora me parece que ambas cosas 
son posibles. Pero, dime... 
(Entra uno de los Once y se acerca en punta de pie hasta 
Sócrates) 

GUARDIA 
Perdóname, Sócrates... No sé cómo voy a repetirte las 
mismas cosas que a otros. Sé que tú no me insultarás, 
ni siquiera te enojarás conmigo por la noticia que te trai- 
g0... Trata ahora de soportar con resignación lo que 
es inevitable... (Sócrates asiente con la cabeza, en señal 
de comprensión. El hombre no puede terminar de hablar 
y se retira con el rostro cubierto para no delatar su emoción) 


SOCRATES 
(conmovido) Te deseo lo mejor, amigo; y haré sin demo- 
ra lo que me dices... (dirigiéndose al grupo) Ved, qué 
bondadoso es este hombre. .. (Entran Critón, Jantipa y sus 
hijos, uno de ellos en brazos). Obedezcámosle, pues: que 
me traigan la poción, si ya está machacada. 


CRITON 
(desde lejos) Espera, Sócrates, me consta que muchos 
otros no tomaron la  cicuta sino mucho después 
de recibir la orden: que comieron y bebieron a su anto- 
jo y que, incluso, algunos gozaron de los placeres. del 
amor... No te precipites, pues... aún tienes mucho tiem- 
po por delante... 

SOCRATES 
(besa a sus hijos y los retiene a su lado) Tendrían sus 
razones, pero yo las tengo también para no hacerlo. 
Haz lo que te he dicho y no me fastidies más. (Critón hace 
una señal y entonces entra un esclavo con la cicuta en 
un gran vaso) 
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SOCRATES 
(tomando el cáliz entre sus manos) Y bien, ¿qué debo 
hacer? Es la primera vez que me veo en esto. .. 
ESCLAVO 
Nada más que tenderte allí después de haberla bebido 
toda; sentirás que el hielo te va subiendo desde las piernas 
hasta el corazón. (Hace el gesto. Sócrates posa lenta- 
mente la mirada en los rostros amigos y se apresta a beber) 
. . ¿Está permitido hacer una libación con este brebaje? 
GUARDIA 
Haz como quieras, noble anciano. 


SOCRATES 


Entonces, voy a dirigir mi oración a los Dioses para que 
bendigan este viaje. (Bebe) Salud también a vosotros, 
nobles amigos... (algunos se han vuelto, cubierto el 
rostro con la túnica, para no mostrar su emoción. Sócra- 
tes se recuesta y todos lo rodearán de tal manera que el 
público ya no lo verá. Los personajes quedarán inmóviles 
alrededor de Sócrates, mientras lentamente empieza a 
oscurecer). 


CRITON 
Sócrates, dinos si tienes todavía alguna advertencia que 
hacernos... 


Poco a poco la oscuridad y el silencio invaden todo el 
recinto. 


TELON 


NOTAS 


El báculo era el distintivo de los Jueces. 

Era famoso el aforismo de Heráclito: »El señor del Oráculo de Delfos 
no manifiesta ni esconde, solamente alude« (Frag. 93). 

Habría que agregar en la composición del Jurado al Heraldo, que 
anuncia la acusación y la pena a que se hace acreedor el acusado. 

Pitia: La sacerdotisa que profetiza; los vapores que emanan de la tie- 
rra hacen entrar a la Pitia en estado de éxtasis. Responde a las con- 
sultas en un lenguaje »oblicuo« y versificado. Se suponía que era el 
mismo Apolo quien, a través de la voz de la sacerdotisa, daba sus 
oráculos. Por eso, se le llamaba »Apolo, el oblicuo“. 

El Demonio Socrático. En griego »demonio« (daimon) significa divini- 
dad, espíritu, destino. En todo caso, se trata de divinidades menores e 
intermediarias entre los dioses y los hombres. Mucho se ha discutido so- 
bre el sentido que Sócrates da a su »demonio familiar«. Se le ha dado el 
sentido de »conciencia«, de »razón«, de »intimidad«, etc. Si tenemos 
en cuenta que la verdadera sabiduría consiste más en escuchar que en 
un ver, más en un ser obediente que en un ser original; si tenemos en 
cuenta que este escuchar, que es obedecer, se refiere a una realidad 
profunda, subterránea, que emparienta las cosas, el demonio socrático 
sería como la manifestación en ciernes de esa sabiduría que Sócrates 
va alcanzando en su dramática existencia. El demonio sería una espe- 
cie de oráculo en los penetrales del alma. 

En realidad el Proceso se desarrolló de ntra manera: luego de la de- 
fensa que hace Sócrates de su causa, los Jueces votaron la acusación. 
De los 500 miembros del Tribunal 280 lo declararon culpable. Treinta 
votos más a su favor hubiese producido un empate y, entonces, el 
acusado habría quedado libre. 

»Para muchos delitos la pena estaba prevista por la ley, para otros 
debía ser decidida por los Jueces. En este caso se le permitía al acu- 
sado conformarse con la pena propuesta por la acusación O bien hacer 
Otra propuesta. Decidir entre ambas proposiciones era luego cosa del 
Tribunal«, R, Guardini, La muerte de Sócrates, pág. 94. Pero, entonces, 
Sócrates se dirige a sus Jueces en ese tono aparentemente soberbio y 
ofensivo: propone que se le conceda algo así como una pensión en vida. 
La Féspuesta: la condena a muerte, ahora yotada por una mayoría su- 
perior. 

Delos. Una de las islas Cicladias, situada en el grupo septentrional. 
»La sesión del proceso ha sido dejada bastante atrás. En aquel día el 
“acerdote de Apolo había coronado la nave oficial que, según el viejo 


rito, debía navegar todos los años a Delos, para agradecer allí al Dios 


por la liberación de las víctimas del Minotauro, que una vez habían 
viajado con Teseo hacia Creta. Desde la coronación hasta el regreso 
del barco había dominado en la ciudad una tregua divina y ningún 
condenado debía ser ejecutado. Vientos desfavorables postergaron el 
viaje de regreso, de modo que a Sócrates le fue concedido un largo 
plazo« (R. Guardini, op. cit., pág.- 112). Este plazo fue de 30 días, 
tiempo que emplearon las naves en regresar. 
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La intención de esta obra es presentar de manera más 
moderna y accesible al lector joven, los hechos que 
constituyen lo que podríamos llamar : 

el misterio de Sócrates. 

En la forma, hemos acentuado el aspecto teatral, 
dinámico, más que insinuado ya en las obras de Platón; 
en lo filosófico, hemos intentado sintetizar algunas 
ideas contenidas en los Diálogos Menores y mostrar 

de la manera más diáfana y concreta posibles, 

en qué consiste el método socrático, 

Lo propiamente nuestro es la interpretación 

que hacemos de los hechos que se desarrollan en estas 
páginas. Una interpretación cuyo sentido último queda 
á cargo del lector. 
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